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                                            Prólogo


    Esta obra nació fruto de la inspiración, de forma inesperada. No era algo que tuviese planeado ni programado: escribir una novela.


    En los últimos meses tenía mucho tiempo libre, pues no estaba trabajando, por lo que pasaba gran parte del día leyendo literatura de todo tipo. Una tarde estaba tumbado en la cama en mi habitación con una novela y de repente me llegó la necesidad de escribir unas líneas, cogí una libreta y un bolígrafo y me puse a ello. Así nació el primer párrafo de mi novela, entonces pensé en continuar la historia. Unas horas después tenía trazada la base de la trama, ahí fue cuando empecé a tomar conciencia de que quería sacar ese proyecto adelante, completarlo. Unos días más tarde cuando iba avanzando en la escritura fue cuando comencé a pensar en la posibilidad de intentar publicarla, así que decidí tomármelo en serio y hacerlo lo mejor posible. Aquí está por fin el resultado de mi trabajo.


    Tengo 44 años y es la primera vez que escribo algo de este calibre. Había escrito algunas canciones de joven y una pequeña historia de ciencia ficción de unas pocas páginas cuando solo era un adolescente.


    Por lo tanto, dada mi falta de experiencia y de preparación en estas lides, no espere el lector encontrar aquí una gran obra literaria, quien busque eso que le regale este libro a alguien, no pierda el tiempo y empiece la lectura de otra novela.


    Escribo sin más pretensión que entretener al lector, hacerle pasar un buen rato, engancharle, atraparle con esta historia y lograr que lleguen a leer con interés esta obra hasta el final.Si consigo esto, habré alcanzado mi objetivo y colmado todos mis deseos.
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      CAPÍTULO UNO


     


     


     


    I


     


    Juan miró su reloj, eran casi las tres de la tarde. Llevaba  varias horas tumbado en su cama, había despertado hacía ya un buen rato, no sabía cuanto tiempo, una hora o quizá más. Aun no era capaz de recordar que había ocurrido cuando entró en su casa. Había ya amanecido, estaba bien entrada la mañana, cuando abrió la puerta de su hogar, avanzó unos pasos acercándose al sofá del salón y dejó caer las llaves sobre el. Entraba una tenue luz por una de las ventanas que tenía la persiana sin bajar por completo, el resto de ellas las tenían completamente cerradas. No les había dado tiempo aun a sus ojos a adaptarse a la oscuridad que reinaba en la estancia, cuando se hicieron las tinieblas para él, cayó repentinamente inconsciente al suelo y unas pocas horas después despertaba tumbado en su lecho.


    Aún no era capaz de asimilar que le había sucedido y peor aún, como había llegado a la cama. Había despertado con la misma ropa que llegó; sus pantalones vaqueros, y una camisa de manga larga de un color verde oscuro. También llevaba puestos los zapatos, había dormido incluso con ellos puestos, ¿Qué diablos había ocurrido?


    Al fin decidió levantarse, abrió la puerta de su habitación y gritó:


    –¡Laura…! –no obtuvo respuesta, anduvo unos pasos por el pasillo y volvió a llamar a su mujer. 


    –¡Laura...! –nada, entonces llamó a su hija.


    –¡Marta, papi está aquí!  –nadie contestó. Eran ya las tres y cuarto y resultaba extraño que no estuvieran en casa.


    Marta, su hija, tenía seis años y era su niñita mimada, su tesoro mas preciado. Su esposa Laura, tenía treinta y cuatro años, llevaban ocho juntos, se habían casado hacia ya seis, y la quería, Dios como la quería. Cada vez que la veía se sentía el hombre mas afortunado del planeta, sus dos chicas eran para él lo mas importante del mundo.


    Estaba confundido, se sentía muy extraño, pues no sabía que había ocurrido y además ahora no estaban sus niñas. El confiaba en que Laura pudiese despejar sus dudas sobre lo que había pasado. Se palpó los bolsillos del pantalón buscando su teléfono móvil, no lo tenía, volvió a su habitación, buscó entre las sábanas de su cama, bajo la almohada, nada, ahí no estaba, se arrodilló en el suelo y se asomó bajo el lecho, tampoco… Miró sobre la mesa de noche que tenía a la derecha del cabecero de la cama, en los cajones, y no aparecía allí. Buscó en la mesilla del otro lado, la de Laura, pero no lo encontró.


    Salió de la habitación y se fue al salón, todo estaba igual que cuando llegó, como si no hubiese pasado nadie por allí en todo este tiempo, subió una persiana para que entrase más luz. Buscó en el sofá, introdujo una mano entre los cojines y comenzó a palpar minuciosamente, pero no halló nada, miró hacia la mesita situada a los pies del sofá, era una mesa de cristal con la estructura de madera, se dirigió a la estantería que tenía enfrente, donde se encontraba la televisión, había varias baldas situadas a diferentes alturas en las que se apilaban los libros, en otro hueco bajo el televisor, había un DVD. Su teléfono tampoco estaba allí. Hizo un giro sobre sus pies de 360 grados, como escudriñando todo el salón pensativo. La estancia era amplia, en el extremo situado junto al comienzo del pasillo que se dirigía hacia los dormitorios, pegada a la pared, se situaba la mesa grande de comedor con seis sillas, una en cada extremo y dos a cada lado, se dirigió hacia ella, pero no le hizo falta aproximarse mucho para ver que allí tampoco estaba el móvil. No lo encontraba y estaba empezando a desesperarse, finalmente miró bajo el sofá y por fin lo encontró, estiró el brazo para alcanzarlo, lo cogió, se puso en pie, buscó el número de Laura y llamó. El teléfono estaba apagado o fuera de cobertura, le pareció algo muy extraño y eso hizo que aumentase su preocupación, se sentó en el sillón y se quedó mirando al vacío mientras esperaba unos minutos para volver a llamar. Lo intentó de nuevo pero continuaba apagado. Cada vez estaba más nervioso, no sabía qué hacer, pero bueno, se tranquilizó pensando que habría salido con la niña a hacer alguna cosa.


    Laura trabajaba en una peluquería, siempre llegaba a comer a casa un poco después de las dos, luego volvía al trabajo a las cinco y permanecía allí hasta las ocho de la tarde. Llevaba doce años en ese mismo empleo y allí es donde se conocieron. La peluquería estaba cerca de casa, lo que le permitía ir y volver andando, no tardaba mas de diez minutos a pie.


    Eran las cuatro y media, el tiempo pasaba lentamente, se puso en pie y comenzó a pasear de un extremo al otro de la estancia, nervioso, aprovechó para subir las persianas del resto del salón. En total eran tres grandes ventanas que estaban situadas todas en la misma pared. Volvió a llamar, todo seguía igual. Pensó en llamar a Carlos, su mejor amigo, para preguntarle si Laura y la niña estaban con su mujer. Buscó su número y realizó la llamada. Carlos contestó:


     –Hola Juan ¿Cómo estás?


     –Hola Carlos. Bien, te llamaba para preguntarte si Laura y la niña están con tu mujer.


     –¿Pero que me estás contando? –Le cortó Carlos–. Oye, déjate de bromas, ¿Vale?…


     –¿Pero qué dices? –preguntó Juan asombrado–. ¿Qué broma?... Me he despertado ahora y no están en casa, no sé dónde están, estoy llamando a Laura pero tiene el teléfono apagado y pensé que podían estar con tu mujer… ¿Tan raro es? 


     –¿No recuerdas nada? 


     –¿Nada de qué?


     –¡Dios mío...! –Exclamó Carlos–. Juan tranquilízate y escúchame atentamente… Laura y Marta… Están muertas… Ayer fue el entierro… ¿No lo recuerdas? 


     –Pero, ¿De qué me estás hablando? –Espetó Juan– ¿Te has vuelto loco? ¿A qué viene esto?... ¿Cómo puedes hacerme esto? –y colgó bruscamente.


     –Juan… ¡Juan...! –insistió Carlos y comprendió que le había colgado.


    Carlos, que estaba sentado en el sillón, se puso en pie, se dirigió a su habitación, abrió el armario y rebuscó entre la ropa que estaba colgada en las perchas, eligió una chaqueta, la cogió y fue poniéndosela mientras caminaba por el pasillo, se asomó a la cocina donde estaba su mujer, y dijo:


    –¿Elena?


    –Si cariño. –dijo ella.


    –Me voy a casa de Juan, no se que le pasa, me ha llamado preguntándome si Laura y Marta estaban contigo, no recuerda nada, voy a verle porque parece que está muy mal.


    –Pobrecillo, que desgracia. –dijo Elena entre sollozos y comenzó a llorar.


    Carlos se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos.


    –No llores cariño por favor, tranquilízate. –dijo Carlos.


    –Ve con él, acompáñale… No le dejes solo.


    Carlos le dio un beso en los labios y dijo que no tardaría, avanzó por el pasillo mientras Elena le seguía, abrió la puerta de la calle, salió, la cerró tras él y se fue hacia el coche.


     


     


     


         II


     


    Juan estaba consternado desde que colgó el teléfono, no entendía que podría haber llevado a su amigo a decirle eso, estaba aterrorizado. “Llamaré a mi madre” pensó, mientras sonaban los tonos aumentaba su estado de nerviosismo, crecía su ansiedad, se le hizo interminable la espera, al fin su madre contestó:


    –Hola hijo ¿Cómo estás?


    –Hola mamá ¿Sabes algo de Laura y la niña?


    –¿Cómo...? –Contestó su madre–. ¿Qué quieres decir?


    –Que si sabes dónde están. Es que he llamado a Carlos por si estaban con Elena y… el hijo de puta me ha dicho que están muertas.


    –Pero hijo, ¿Es que no lo recuerdas? –Preguntó su madre sorprendida– Juan por favor no me asustes… Es verdad, están muertas… ¿No lo recuerdas?… El accidente…


    –¿Qué accidente? ¿De que me estas hablando? –dijo Juan mientras empalidecía y caía desplomado en el sofá.


    –Tuvisteis un accidente con el coche, tú ibas conduciendo, a ti no te ocurrió nada, conseguiste salir del vehículo antes de que explotase y se incendiase, pero no te dio tiempo a sacarlas a ellas. –dijo la madre llorando desconsoladamente.


    Juan no podía creer que fuese verdad, esperaba despertar de nuevo y que todo hubiese sido un sueño.


    –¿Sigues ahí hijo? –Preguntó su madre entre sollozos.


    Juan no decía nada, su mente trataba de asimilar todo lo que estaba ocurriendo.


    –Hijo por favor… ¿Estás ahí?


    En ese momento, de repente, Juan empezó a sentir una irreprimible sensación de pérdida y de soledad, comenzó a comprender que si todo aquello era cierto nunca más volvería a ver a Laura ni a su hijita y se derrumbó, rompió a llorar, su madre al otro lado del teléfono le escuchaba y se mantuvo en silencio reprimiendo su llanto.


    –Pero ¿Todo eso es cierto mamá? - Acertó a decir Juan mientras lloraba. 


    –Si hijo… es cierto. 


    –¿Y porque no recuerdo nada? Todo esto que me estas contando es como si fuese nuevo para mi.


    –Hijo, no se… Tal vez ha sido un trauma tan fuerte para ti, que tu mente ha decidido borrarlo, yo no sé nada de esas cosas, quizá deberías consultar con un especialista, podrías  necesitar su ayuda.


    –Bueno mama, tengo que colgar… Necesito pensar, asimilarlo… No sé… No puedo seguir hablando.


    –Vale hijo… Si necesitas cualquier cosa, llámame. Un beso.


    Juan colgó sin añadir nada más. Se quedó sentado en el sofá, con la mirada perdida en un punto mucho mas lejano que las cuatro paredes de su salón, entonces se imaginó a Laura y a Marta, sonrientes, sentadas junto a él, como tantas y tantas veces las había visto durante estos años. Como las echaba de menos. Podía escuchar las carcajadas de su  hija cuando él la hacía reír, y sentir la mano de Laura acariciándole suavemente la suya, no podía creer que no fuese a verlas más. Ni siquiera se había podido despedir de ellas, decirles lo mucho que las quería. Aun no podía asimilar que las había perdido para siempre, que había perdido todo lo que mas quería en el mundo. ¿Qué sería de él ahora?… Pero ¿Por qué no podía recordar nada?


     


     


     


     


        III


     


    Unos minutos más tarde sonó el timbre de la puerta, Juan no se inmutó, seguía perdido en sus pensamientos, sentía como si unas manos le sujetasen contra el asiento y no le dejasen moverse.


    Volvió a sonar el timbre, esta vez reaccionó y dijo:


    –¿Quién es? 


    –Soy Carlos, ábreme.


    –¿Por qué has venido?


    –Abre, por favor


    Juan dudó unos instantes pero finalmente se levantó, se dirigió hacia la puerta y abrió. La entrada de la casa daba directamente a la calle, había tres escalones en el exterior que al bajarlos iban a parar directamente a la acera. Era una casa adosada, había varias juntas similares, Era una vivienda de una sola planta.


    –Hola Juan, me dejaste preocupado, ¿Como estás?


    –¿Cómo crees que puedo estar? Hablé con mi madre ¿Sabes? Y me confirmó lo que me dijiste… Perdona por lo de antes, no podía creer que era cierto lo que me estabas contando.


    –He venido para ver como estás y si puedo ayudarte en algo.


    –Hay algo en lo que podrías ayudarme.


    –Dime ¿Qué quieres? Pídeme lo que sea. 


    –Cuéntame que es lo que pasó. 


    –Bueno… lo que sabemos es lo que tú nos contaste… eran aproximadamente las nueve y media de la noche, debiste perder el control del vehículo en una curva, te saliste de la carretera y chocaste de frente contra un árbol. Quedaste medio inconsciente, a los pocos segundos reaccionaste, miraste a tu derecha y viste a Laura dormida, le buscaste el pulso y comprobaste que estaba viva, intentaste reanimarla zarandeándola, pero no reaccionaba, miraste atrás y viste a Marta, estaba consciente, atada en su sillita, llorando e intentando soltarse, le dijiste que se tranquilizase, saliste del coche y cuando te dirigías a sacarlas dando la vuelta por detrás del vehículo, se produjo una explosión y la onda expansiva te lanzó al suelo unos metros mas allá. Enseguida te pusiste en pie y te dirigiste hacia allí de nuevo, pero el coche estaba en llamas, conseguiste abrir la puerta trasera del lado en el que estaba tu hija, pero ya no pudiste hacer nada por ellas.


    –Gracias Carlos… de verdad… ahora por favor, ¿Podrías dejarme solo? Necesito estar a solas, ¿Me entiendes?


    –Te entiendo Juan… me voy, llámame si me necesitas.


    –Lo haré.


    Carlos se dio la vuelta y salió del salón, abrió la puerta de la calle y antes de salir se giró y echó un vistazo como con la intención de añadir algo más, titubeó, pero finalmente decidió marcharse.


     


     


  




  

     


     


     


        CAPÍTULO DOS


     


     


     


     


       I


     


     Eran las seis y veinte de la tarde, pero Juan no era consciente del tiempo, estaba tirado en la cama, se había cambiado la ropa, llevaba puesto un pantalón de pijama de cuadros negros sobre fondo blanco y una camiseta blanca de manga corta. Así, con la mirada perdida en el techo fueron pasando las horas, lloraba a ratos, estaba bien avanzada la madrugada cuando consiguió conciliar el sueño. Esa misma mañana,  unas horas después se despertó. La persiana de la ventana de su habitación, estaba bajada más o menos hasta la mitad, lo que permitía el paso de la luz del sol. Tanta claridad no le dejaba dormir más.


    Era una soleada mañana de principios del mes de Mayo, parecía que iba a hacer un día primaveral, se dio cuenta de que la ventana no estaba cerrada del todo y dejaba pasar el aire frío matutino. Se levantó a cerrarla, era corredera así que, la empujó de izquierda a derecha hasta que cerró de un golpe, volvió a meterse en la cama rápidamente. Miró la hora, eran las ocho y cuarto de la mañana, pasó una hora y media más en el lecho, intentaba recordar, no conseguía encontrar en su memoria nada de todo aquello que había ocurrido, pero, ¿Qué era lo último que recordaba? Comenzó a dar marcha atrás en el tiempo desde todo lo que había pasado el día anterior, al fin visualizó que estaba en casa con ellas, con Laura y Marta. Marta estaba sentada en su silla alta junto a la mesa del comedor, riendo, que bonita estaba con su media melena rubia que le llegaba más o menos a la mitad del cuello. Entonces apareció Laura, venía caminando por el pasillo descalza, con una minifalda negra que dejaba al descubierto sus largas piernas hasta un poquito menos de medio muslo, una blusa blanca sin mangas, con un generoso escote. No era una mujer con grandes pechos, aunque tampoco eran pequeños, él siempre decía que tenían la medida perfecta. Llevaba una chaqueta oscura colgando de su mano derecha, mientras en la izquierda sujetaba una copa vacía, se acercó a él dedicándole una preciosa sonrisa y diciéndole algo que no pudo entender… En ese momento se estremeció y salió de sus recuerdos, las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas que tenían una incipiente barba de tres o cuatro días.


     


    Juan tenía 38 años, era un hombre alto de 1’84 de estatura, cuerpo atlético, más bien delgado. Su pelo era color castaño oscuro, lo llevaba bastante corto.


     Después de desayunar y cambiarse de ropa para salir a la calle, cogió su teléfono y llamó al trabajo. Juan trabajaba en una sucursal bancaria, era administrativo, no era el mejor empleo del mundo para él, pero al menos le proporcionaba un buen sueldo y era un puesto relativamente cómodo. 


    –Banca del Este ¿Dígame? –se escuchó una voz  al otro lado del teléfono. 


    –Hola Julia, soy Juan. Quería avisar que hoy no voy a poder ir a trabajar. 


    –Pero Juan, si tienes libre hasta pasado mañana… ¿Cómo estás encanto? Siento mucho lo de…Bueno, ya sabes… 


    –Gracias Julia, estoy bien. Perdona no me acordaba de lo de los días libres… Bueno venga, hasta luego. 


     –Hasta luego Juan.


    Cogió las llaves y comprobó que lo llevaba todo: la cartera, el móvil, las llaves del co… Maldita sea, no recordaba que ya no tenía coche. 


    Abrió la puerta y salió a la calle a grandes zancadas como si tuviese mucha prisa. Llevaba el teléfono en la mano y estaba buscando un número, finalmente llamó: 


    –Si Juan, dime. ¿Cómo estas? –contestó Carlos.


    –Bien… Mira, quiero ir a ver el coche ¿Sabes dónde está?


    –Pues no, no lo sé… Me imagino que estará en el desguace, porque la policía terminó ya con sus pesquisas. Tu te encargaste de todo Juan, yo no lo se. ¿Sigues sin recordar?


    –Sigo igual, en blanco, no recuerdo nada. 


    –Como te he dicho, tú te ocupaste de todo… Respondiste las preguntas de la policía, te encargaste de todos los papeleos, del entierro, del coche… En fin, de todo…


    –Vale… Bueno, me pasaré por el desguace para ver si lo encuentro. Por cierto… ¿Están en el cementerio? 


    –Claro Juan… están las dos juntas, una al lado de la otra… Casi se pueden tocar –Dijo Carlos con voz temblorosa. 


    –Vale, gracias, te dejo. Adiós. –y colgó.


            


     


     


     


     


     II


     


    Subió a un taxi, pues no estaba acostumbrado a moverse en autobús por la ciudad, y partió.


    Unos veinte minutos después el taxi paró en la puerta del desguace, Juan bajó y dubitativo entró por una puerta corredera de barrotes de hierro que daba acceso a los inmensos terrenos del cementerio de coches.


    Andando unos metros hacia el frente, había un edificio bajo pero muy grande, donde deberían estar las oficinas y el almacén o el taller. Se dirigió hacia allí y fue a una ventanilla que había en la pared exterior del edificio, al lado derecho de la puerta, había un chico joven de unos treinta y pocos años.


    –Buenos días señor ¿En que puedo ayudarle? –Dijo el chico.


    –Buenos días. Quería saber si teníais aquí un Ford Focus del 2008 que sufrió un accidente y se incendió hará unos tres días. 


    –A ver un momento… –observó unos instantes en un ordenador– ¡Ah...! Si ¿El de las dos muertas?


    –¿Cómo? –Dijo Juan sorprendido.


    –¡Oh…! Perdón, disculpe mi expresión señor… lo siento… ¿Es usted Juan Gutiérrez?


    –Si soy yo.


    –Según veo aquí, todo esta en regla y resuelto ¿Qué quería?


    –¿Podría verlo?


    –Pues… no sé si lo habrán prensado ya, no tenía mucho que aprovechar. Mire, coja este papel, diríjase hacia su izquierda por la calle que va entre los coches, verá a un chico por allí, enséñeselo y él sabrá donde está… y de verdad discúlpeme por el comentario tan inoportuno que hice antes.


    Juan cogió el papel y se fue por donde le indicó. Avanzaba por una calle limitada en los dos lados por montañas de coches apilados, era una línea recta, mediría unos 150 metros hasta un recodo que se adivinaba al final, cruzaban dos calles perpendiculares a esta, también flanqueadas por vehículos. continuó recorriendo la calle principal, al llegar la curva que giraba a la izquierda, encontró a un hombre joven, vestía mono azul con el nombre del desguace en un bolsillo que había a la altura del pecho izquierdo, lógicamente supuso que ese era el chico al que se refería el de la ventanilla. Se dirigió hacia él y le saludo:


    –Buenos días. En la entrada me han dicho que le diera este papel, busco el vehículo que está ahí indicado. 


    –Déjeme ver un momento… Si, aún está aquí, ha llegado justo a tiempo, si hubiese tardado un poco más solo hubiera encontrado una lámina –soltó una carcajada–. Sígame.


    Avanzaron unos 80 metros y giraron a la derecha, unos 30 metros mas adelante estaba el coche, el operario se lo señaló y dijo:


    –Ahí está… Ese es.


    A Juan le costó reconocerlo, estaba completamente quemado, además, se veía que todo lo que fuese útil ya estaba desmontado, por lo que casi era como una caja de chapa, el interior se veía totalmente carbonizado, casi no quedaba nada de los asientos, ni se podía distinguir apenas el salpicadero. La parte delantera estaba hundida hacia dentro por el impacto con el árbol y el motor había desaparecido, lo habían extraído. Al acercarse a el, un escalofrío recorrió todo su cuerpo, se estremeció y casi no pudo contener las lágrimas, avanzó unos pasos más hacia la puerta delantera del lado derecho, donde iba sentada su mujer. Estiró el brazo y tocó la puerta con su mano izquierda, en ese instante sintió algo parecido a una descarga eléctrica y le sobrevino una visión, una imagen inmaculadamente clara. Era justo el momento del impacto contra el árbol, saltaron los airbags delanteros y los traseros, pero ¿Cómo podía ver los traseros? ¿Él estaba sentado en la parte trasera del coche?… Vio como se hundía la cara de Laura en el airbag y enseguida rebotaba hacia atrás. De repente se desvaneció la imagen. 


    –¿Se encuentra bien amigo? –pregunto el chico.


    –Si… Si, ya he visto lo que quería, gracias, me voy…


    Se dio media vuelta, aceleró el paso mientras desandaba el camino para salir. El joven se le quedó mirando, pensando; vaya tío mas raro.


     Entonces Juan comenzó a pensar en la visión que había tenido, solo habían sido unos segundos, pero le daba la sensación como si él lo estuviese observando desde el asiento trasero izquierdo, veía a Laura delante suya a la derecha, pero ¿Y en el lado del conductor? ¿Quién iba al volante? Él no había visto a nadie en su imagen, pero claro, aunque hubiese alguien no habría podido verlo con el reposacabezas y el airbag, aunque no recordaba haber observado ni tan siquiera una mano en el volante, ni nada. Era como si no hubiese nadie… Que extraño le resultaba todo eso, no sabía si tendría importancia o si era un simple sueño sin sentido.


     


     


     


     III


     


    Juan había subido de nuevo a un taxi. Iba en el asiento trasero de la parte izquierda, con el brazo apoyado en el reposabrazos de la puerta, tenía el mentón de su cara reposando sobre el puño cerrado y la sien descansando sobre el cristal con lo ojos cerrados. Unos minutos después el coche se detuvo y el taxista dijo:


      –Ya hemos llegado caballero.


    –¿Qué le debo?


    –Son… 12 euros.


    Juan le dio el dinero exacto, le pago con un billete de diez y dos monedas de euro. 


    –Que pase un buen día señor. –Dijo el taxista.


    –Gracias, igualmente. –Dijo Juan mientras abría la puerta y se bajaba del vehículo.


    Cuando subió a la acera, miró a su alrededor y vio el edificio de la comisaría de policía que era hacia donde el se dirigía. Subió los peldaños de la entrada y atravesó la puerta.


    –Hola, buenos días –Le dijo Juan a un agente que estaba sentado tras una ventanilla que había en el vestíbulo. 


    –Buenos días ¿En qué puedo ayudarle?


    –Mire… Hace unos días se produjo un accidente de coche en el que murieron dos personas, una mujer adulta y una niña. Quería recoger los efectos personales de las víctimas y ver si me podrían dar alguna información sobre el suceso.


    –¿Y usted es…?


    –Soy el marido de la mujer y el padre de la niña.


    –Vale, siento mucho su pérdida. ¿Me podría dejar su DNI?


    –Si, por supuesto.


    El agente observó el DNI e hizo unas comprobaciones en su ordenador. Al poco tiempo le dijo:


    –Siéntese ahí –le señalo una hilera de sillas vacías que había en un lateral del pasillo–. Y espere unos minutos.


    Así lo hizo, se sentó mientras veía al policía como desaparecía por una puerta situada a la izquierda de la ventanilla. Poco tiempo después apareció de nuevo acompañado de un hombre que iba vestido con ropa de paisano. 


    –Señor Gutiérrez, pase por aquí por favor –le dijo el que no llevaba uniforme.


    El agente que le atendió al principio, volvió a su sitio. Juan cruzó bajo la puerta del despacho que le indicó el otro hombre que tomó asiento tras una mesa de escritorio en una pequeña oficina.


    –Tome asiento señor Gutiérrez, soy el subinspector Muñoz. Me ha dicho mi compañero, que quiere recoger los efectos personales de su mujer y su hija.


    –Si, así es.


    –Bueno, es que no hay nada, verá, el coche se incendió y todo lo que pudieran llevar dentro se quemó, no pudo salvarse nada: ni teléfonos, ni carteras, ni zapatos… nada… solo quedaron unas llaves que pudieron resistir las altas temperaturas y que ya le entregamos, porque, según he podido comprobar usted ya estuvo aquí.


    –¿Unas llaves?...vera, es que no lo recordaba, estoy teniendo algunos problemas de memoria estos días.


    –No se preocupe ¿puedo ayudarle en algo más?


    –¿Podría quedar algo en el lugar de los hechos?


    –No –dijo con rotundidad el subinspector–. Las ventanillas del coche estaban cerradas en el momento del impacto, así que, nada del interior pudo salir despedido hacía fuera, salvo en el momento de la explosión, que produjo la rotura de las lunas y podría haber hecho que saliese algo al exterior. Pero, hicimos un registro de la zona y le aseguro que no encontramos nada de interés.


    –¿Me podría indicar el lugar exacto del accidente?


    –Si claro… fue a doce kilómetros de la ciudad, por la carretera que sube al puerto de las nieves, exactamente en el kilómetro 12,3.


    –Vale, muchas gracias, iré al lugar. Hasta luego.


    –Bien… Señor Gutiérrez… Pero no encontrará nada. Hasta luego.


    –No importa. Quiero ver el sitio en el que ocurrió todo.


     


    Cuando salía de la oficina, pensaba que por el lugar en el que se produjo el accidente, debían ir a casa de los padres de Laura. Por cierto, no les había llamado, tenía que hacerlo. Aunque no sabía qué pensarían de él, tal vez le consideraban culpable y le odiaban por ello, le daba un poco de miedo hacer esa llamada, no sabía cómo reaccionarían.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


       CAPÍTULO TRES


     


     


     


      I


     


    Juan estaba de vuelta en su casa, subió todas las persianas del salón para que entrase bien la luz del sol, se sentó un instante en una silla de la mesa de comedor, en la parte exterior, la que daba al pasillo. Estaba mirando hacia la calle a través de las ventanas. Hacía un día espléndido, muy luminoso. Desde donde él estaba sentado, no se veía el ajetreo de la calle, ni los coches, para ver todo aquello había que estar en pie y más cerca de estas. Desde el lugar en el que se encontraba se veían las copas de los árboles y los edificios situados al otro lado de la calle. Pero el no observaba nada de todo aquello, solo veía lo que su mente se esforzaba en recordar, una vez más andaba perdido en sus pensamientos.


    Golpeaba la mesa suavemente con los dedos de la mano izquierda, rítmicamente. La mano derecha, la movía por el borde de la mesa, de la esquina hacia delante, hasta el centro y volvía hacia atrás, como acariciándola, repitiendo ese movimiento una y otra vez. Hasta que una de esas veces, se quedó con la mano en la esquina, tocándola con el dedo pulgar, noto algo extraño que le hizo apartar la mirada de la ventana y la fijó en el lugar donde tenía su dedo, observó detenidamente y vio que la punta estaba rota, le faltaba justo el trozo del extremo. Nunca había reparado en ello, pensó que eso no debía estar ahí antes, que tenía que ser reciente, pero no estaba completamente seguro.


    Miró debajo de la mesa para ver si veía algo de polvo o algún trocito de madera, pero al observar algo llamó rápidamente su atención, era como una pequeña mancha roja en el suelo, se levantó de la silla y se arrodillo, pasó el dedo por encima de la mancha, estaba seca, parecía sangre, pero no se atrevía a asegurarlo, nunca había sido capaz de distinguir la sangre de otros líquidos rojos, solo podía distinguirla probándola y no pensaba hacer eso ahora. Pensó que si era sangre, podía tener relación con el desconchón de la mesa, alguien podría haberse golpeado fuertemente con la esquina y haberse hecho una herida. Buscó en el suelo alrededor de la mancha y descubrió otra un poco más grande a unos 25 o 30 cm de la anterior. Tenía un tamaño considerable, aproximadamente siete u ocho centímetros de diámetro, buscó alrededor suyo, pero no vio ninguna otra mancha. Continuó observando todo detalladamente y localizó un poco de viruta de madera, pero no había ningún trozo un poco más grande.


    Quiso mantener la cabeza fría y no alarmarse excesivamente, tenía que pensar. Regresó a la mancha más grande y pasó un dedo por encima, entonces volvió a sentir una especie de descarga, similar a la que sintió cuando tocó la puerta del coche y tuvo otra visión fugaz. Vio a Laura cayendo de espaldas, golpeándose la cabeza con la esquina de la mesa y como caía luego inerte al suelo.


    De repente volvió en sí y se esfumó la imagen tan repentinamente como había llegado. Había palidecido, la sensación era tan real que el corazón le latía a mil por hora, pasaron unos minutos antes de poder serenarse un poco, entonces fue cuando pudo tratar de analizar las cosas con calma.


    A pesar de que esa especie de sueños que tenía parecían muy reales, no podía dar por sentado que fuesen ciertas las cosas que veía, él no podía afirmar que Laura hubiese caído y se golpease la cabeza con la mesa. Lo que él había visto podía ser una creación de su mente, que podía deberse a su imaginación, a la sugestión… no necesariamente tenía que mostrar los acontecimientos ocurridos en realidad.


    Lo que tenía verdaderamente cierto, eran dos manchas de sangre en el suelo, un poco de viruta de madera y una esquina de la mesa rota, eso no daba necesariamente veracidad a lo que había visto.


    Entonces cayó en la cuenta de que debería haber un trozo de madera más grande, que era lo que inicialmente se agachó a buscar, le parecía un poco extraño que no hubiese más restos, pero no le dio demasiada importancia.


     


    Pensó que tal vez tendría que llamar a la policía, pero ¿qué iba a decirles, que había tenido una visión?... era absurdo, no le tomarían en serio y por otro lado, nadie se molestaría en venir porque alguien se hubiese hecho una herida. Los agentes ya habían cerrado su investigación. Se había producido un accidente y dos personas se habían carbonizado en el interior del vehículo, punto, no hay más. Y él debería hacer lo mismo, dejar de pensar cosas raras. Cualquiera podría hacerse una herida con la esquina de una mesa ¿Qué tenía eso de extraño? Aunque ciertamente el golpe debió ser muy fuerte para romperla…


     


     


     


     


      II


     


    Recordó que había llegado el momento de llamar a los padres de Laura. Tenía sus respectivos números de móvil, pero no sabía con cuál de ellos dos sería mejor hablar, así que decidió llamar al teléfono fijo y que decidiese el azar quien contestaba. Estaba muy nervioso, paseaba de un lado a otro de la estancia, mientras buscaba en la agenda de su teléfono el número del fijo. Finalmente lo encontró, se quedó quieto, resopló, intentó serenarse unos segundos antes de llamar, como intentando ensayar lo que iba a decir. Finalmente se decidió y pulsó el botón de llamada, casi deseaba que no contestase nadie, se acercó el aparato al oído y escuchó atentamente.


    –Si dígame –contestó la madre de Laura, María.


    –Hola María. Soy Juan.


    Por unos instantes María quedó en silencio, salió del salón, donde estaba con su marido para qué este no la escuchase. Al fin dijo con voz fría:


    –Hola Juan ¿Cómo estás?


    –Mal María, muy mal –hizo una pausa–. La verdad es que me ha costado mucho hacer esta llamada, no sabía cómo os lo ibais a tomar.


    María hizo un esfuerzo para decir algo y poder hablar con serenidad.


    –Menos mal que he cogido yo el teléfono, porque la verdad es que Alejandro está un poco… Digamos que ofuscado contigo ¿sabes? Te culpa de la muerte de nuestra hija y nuestra nieta. Te culpa por el accidente y por haberlas dejado morir mientras tú te salvabas.


    –Bueno… La verdad es que en este momento no puedo reprocharle nada… yo también he pensado mil veces que tal vez podría haber hecho algo más y que por que no me quedé allí con ellas… no sé cómo fue el accidente, no recuerdo que ocurrió, si tuve yo la culpa, si pude haberlo evitado… no lo sé y eso me atormenta.


    Se quedó unos instantes en silencio, pero María no decía nada. Tal vez suplicaba una palabra de ánimo, una frase que le disculpase, pero ella no dijo nada, sabía que continuaba a la escucha porque la escuchaba sollozar.


    –Solo te puedo decir que las quería con locura, que eran lo más importante para mí, que daría mi vida por cualquiera de las dos sin dudarlo, que ojalá hubiese muerto yo en lugar de ellas y que mi vida ahora sin ellas es un infierno sin sentido.


    –Lo se Juan… –dijo al fin María llorando– Laura me lo decía muchas veces, que se sentía inmensamente amada y que la hacías muy feliz.


    –¿Me puedes decir si íbamos allí a veros cuando tuvimos el accidente?... es que no recuerdo nada.


    –Sí –lloraba ella mientras hablaba–, veníais a cenar y a pasar la noche aquí con nosotros…


    Hubo un instante de silencio.


    –Lo siento mucho María –dijo Juan mientras continuaba llorando.


    –Lo sé…


    –Bueno, voy a colgar, si queréis llamarme para lo que sea, aquí me tenéis. Hasta luego.


    –¡Juan! –Dijo María rápidamente– quiero que sepas que no te culpo y que te sigo considerando mi familia.


    –muchas gracias María, no imaginas lo importante que es eso para mí. Un beso muy fuerte.


    Cuando terminaron la conversación, María regresó al salón, donde estaba Alejandro y este le preguntó.


    –¿Quién era?


    –Era Juan.


    Alejandro que estaba sentado mirando al suelo, levantó instintivamente la cabeza hacia María.


    –¿Y que quería ese maricón?


    –Cariño, no digas eso ¿de verdad crees que el no hizo todo lo que pudo? ¿Acaso crees que no daría lo que fuese por cambiarse por ellas? Él las quería mucho, eran toda su vida. Deberías haber visto como está, no te lo imaginas.


    –Me extraña que hiciese todo lo que pudo y solo se haya salvado él. Creo que es un cobarde, no se atrevió a hacer nada por ellas y aunque no fuese así, él iba conduciendo, si hubiese ido más despacio no las habría matado, así que sea como sea, él es el culpable, digas lo que digas.


    –Fue un accidente cariño, esas cosas pasan.


    –A mí no me pasa, porque voy como tengo que ir.


    –Él las quería, hizo feliz a nuestra hija y a nuestra nieta, no puedes olvidar eso, tienes que perdonarle, bastante se culpa él, y no imaginas como está sufriendo. Trata de no ser duro con él. Lo ha perdido todo, imagina que vida le espera.


    Alejandro se quedó pensativo, mientras María se le acercaba por detrás de la mecedora en la que estaba sentado, posaba sus manos sobre sus hombros y se inclinaba para besarle en la cabeza.


     


     


     


      III


     


    Juan no tenía ánimo para nada más, así que encendió la televisión y se dejó caer en el sofá. Pensó que como mañana aún tenía el día libre, se ocuparía de la casa, de las cosas de Laura y de su hija. No sabía qué hacer con las manchas que cada vez tenía más certeza de que eran de sangre, no sabía si debía limpiarlas o no.


    Intentó volver al último momento que recordaba antes del accidente para ver si podía continuar con la secuencia, ya que quedó bruscamente interrumpida por la emoción que sintió.


    Consiguió regresar justo a ese instante en que Laura pasaba junto a él sonriéndole. Vio cómo se aproximaba a la mesa y posaba con delicadeza la copa sobre ella, entonces cogió con su mano vacía la chaqueta que sujetaba con la otra, la extendió ante sus ojos y la colgó sobre el respaldo de la silla que tenía más cercana, le pasó la mano por algunas partes para alisarla y se esmeró para dejarla bien colgada. La niña seguía riendo, seguramente con alguna payasada que estaría haciendo él, le encantaba hacer reír a Marta. Empezó a sonar un teléfono, era el móvil de Laura, se escuchaba en su bolso, que estaba colgado de la silla, justo al lado de la otra en la que estaba la chaqueta.


    Laura miró en el bolso, introdujo la mano derecha, rebuscó un poco y sacó el teléfono, observó un instante la pantalla y colgó, entonces volvió a introducir el aparato en su sitio.


    En ese momento, se esfumó el recuerdo. Se quedó pensativo ¿Por qué Laura no había contestado a la llamada? Le daba la impresión de que había pulsado el botón para rechazarla ¿Por qué? ¿Tendría su mujer algo que esconder?


     


     


     


     


      IV


     


    A la mañana siguiente, juan despertó temprano, la verdad es que esa noche había conseguido dormir mejor que la anterior, no sabía a qué hora se había quedado dormido, pero pensaba que no habría sido muy tarde, así que probablemente se había echado un buen sueño.


    Recordó que esa mañana tenía cita con el psicólogo, había llamado ayer por la tarde, le citaron para las once de la mañana de hoy. Así que desayunaría, se ducharía, se vestiría y partiría hacia allá


    Entró en la consulta hacia las once menos cuarto, allí le recibió una joven que estaba en la puerta de un pequeño despacho.


    –Buenos días caballero ¿tenía cita previa con la doctora? –le preguntó la joven.


    –Sí, estoy citado a las once.


    –¿Quiere pasar un momento y tomar asiento?


    –Por supuesto.


    Juan se sentó en una silla colocada junto a una mesa de escritorio, ella pasó por su lado y se colocó frente a él al otro lado de la mesa, Consultó algo en el ordenador que estaba situado entre ambos.


    –Veamos… ¿Es usted Juan Gutiérrez?


    –Sí, el mismo.


    –vale pues… la doctora ahora está ocupada con un paciente, en cuanto termine le haré pasar. Si quiere, siéntese en la sala de espera y yo le avisaré cuando sea su turno ¿De acuerdo?


    –Vale. –Juan se levantó de la silla y salió del despacho.


    En la sala había una fila de seis butacas y una mesita frente a ellas cubierta de revistas. No había nadie esperando, él era el único. Se acercó a la mesa y rebuscó en las revistas. Unas cuantas eran de prensa del corazón y había dos o tres de coches. No cogió ninguna, tomó asiento en la primera silla de la hilera, la más cercana, y ahí se quedó esperando a que le llamasen, echado hacia delante, con sus brazos apoyados en los muslos y las manos entrelazadas, situadas entre sus piernas separadas.


    Un rato después la oficinista se asomó.


    –Señor, pase por la puerta de allí enfrente, la doctora le espera.


    Juan se levantó, se acercó a la puerta, golpeó por dos veces con los nudillos y abrió.


    Inmediatamente, la doctora que estaba sentada a su mesa se incorporó y le dijo:


    –Adelante, pase.


    Entró al despacho, era mucho más espacioso que el de la secretaria. La mesa era grande, en un lado tenía un ordenador, en el otro extremo una torreta de bandejas. En el centro de la mesa, se veía una libreta y bajo ella dos o tres carpetas. En la pared situada tras la doctora, había una estantería llena de carpetas archivadoras. A la derecha de la mesa, separado unos tres metros de esta y pegado a otra pared, se colocaba un diván negro, y al lado había un sofá del mismo color.


    Ella avanzó hacia él ofreciéndole su mano.


    –doctora Fernández… Isabel Fernández… Encantada –se presentó. Él le estrecho la mano y dijo:


    –Juan Gutiérrez, encantado.


    Era una chica joven, aproximadamente de la edad de Laura por su aspecto. Más bien bajita, guapa, con una larga melena rubia. Le pareció muy atractiva. Vestía un conjunto negro de falda ajustada que le llegaba justo por encima de las rodillas.


    Isabel le indicó una butaca junto a la mesa, dio un rodeo y se sentó al otro lado.


    –¿Y bien? –Dijo ella– ¿Viene por algún problema concreto?


    –Pues sí, la verdad.


    –¿Es la primera vez que acude a un psicólogo?


    –Sí.


    –Pues bien, cuénteme cual es el motivo de su consulta.


    –Verá… hace cuatro días, sufrí un accidente de tráfico en el que fallecieron mi mujer y mi hija.


    –vaya, lo siento mucho –le interrumpió Isabel.


    Juan hizo un gesto de afirmación con la cabeza a modo de agradecimiento y continuó:


    –El caso es que no recuerdo nada de aquello, pero al parecer, cuando ocurrió y los días posteriores si era consciente de todo, según me han contado mis allegados. Fue hace dos días cuando tuve una especie de pérdida de consciencia y al despertar ya no recordaba nada, ni del accidente, ni de los dos días posteriores, hasta ese momento.


    Isabel escuchaba atentamente su relato y tomaba alguna nota de vez en cuando en la libreta que tenía sobre la mesa.


    –Y bueno… Eso es todo. –concluyó Juan.


    –Pues… ¿Ha ido a su médico?


    –No.


    –Tengo que decirle que lo primero que debería hacer es ir a su médico de cabecera para que le dé una cita con el neurólogo, es necesario que le hagan las pruebas pertinentes, y comprobar si ha sufrido alguna lesión cerebral antes de acudir a mí, yo ahora no puedo hacer nada por usted. Es más, seguramente, dependiendo de los resultados, el neurólogo le envíe a psiquiatría. Esos son los cauces normales que debe seguir, este no es un caso para mí. Es en neurología y en psiquiatría donde pueden ayudarle. Yo no puedo hacerle un diagnóstico, ni ponerle un tratamiento, ni nada… aunque ya que está aquí le escucharé si usted quiere y le aconsejaré en lo que pueda. Pero tiene que ir al médico.


    –Vale, lo haré.


    –bien, pues continuemos… ¿todo lo ocurrido anteriormente al accidente lo recuerda perfectamente?


    –No. Llego a un punto que debe ser cercano al momento de salir de casa para subir al coche. Me cuesta mucho conseguir avanzar en ese recuerdo, es como si se fuese desbloqueando poco a poco. Alguna de las veces que intento recordarlo consigo ver un paso más, pero me cuesta muchísimo hacerlo.


    –¿Consume usted algún tipo de droga o algún medicamento?


    –No.


    –Y dice que no recuerda nada desde ese momento en el que aún está en su casa hasta que despertó después de haber perdido la consciencia hace dos días…


    –Sí, así es.


    –¿Y cuánto tiempo estuvo inconsciente?


    –No sé… me desperté en la cama aproximadamente a las tres de la tarde, pero no sé a qué hora perdí la consciencia.


    –Y seguro que estuvo inconsciente, no simplemente dormido…


    –Bueno, es que desperté vestido con la ropa de calle y con los zapatos puestos, tumbado sobre la cama, encima de la colcha… y no recuerdo nada de cómo llegué allí, ni cuando, ni que había hecho anteriormente.


    –¿Y no ha consultado con nadie para averiguar quien fue la última persona que estuvo con usted antes de la pérdida de consciencia, para que le pudiese contar que estuvo haciendo antes de ese momento?


    –Pues… no, la verdad que no… no se me ha ocurrido, solo he estado centrado en el accidente y no le he dado importancia a eso.


    –Pues tal vez, debería empezar por ahí –dijo Isabel, y después de una breve pausa continuó–. Mire, le puedo decir que este episodio debe ser producido por el gran shock traumático que ha sufrido, no es algo infrecuente que ocurra eso, pero es cierto, que veo algunas particularidades un poco extrañas en su caso. No me atrevería a darle una opinión hasta que no sepa más detalles, los casos como el suyo son extremadamente complejos. Intente averiguar lo último que hizo antes de quedar inconsciente. Eso es muy importante, saber si hubo algún motivo que causase esa inconsciencia o si ocurrió sin más. En estos casos, lo más normal es que pierda la memoria en el momento justo del golpe, no dos días después, por eso le digo que es un caso extraño y que no puedo aventurar nada hasta tener más datos. Además eso no es tarea mía, como ya le he dicho. En definitiva… vaya al neurólogo, el decidirá los pasos a dar. Y hable con las personas que hayan podido estar en contacto con usted esos días para averiguar todo lo que pueda. Y si le parece bien podemos citarnos para la semana que viene. Por el momento no puedo hacer nada más.


    –Vale, perfecto.


    –Cuando salga, vaya a la oficina y acuerde con mi secretaria la fecha para la próxima cita. Y además de las cosas que le he dicho que haga siga intentando recordar, seguir avanzando. Hágalo todo por favor, si no hace nada de todo eso, no tiene sentido que venga aquí la próxima semana. Necesito información nueva –le sonrió y se despidió.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


      CAPÍTULO CUATRO


     


     


     


        I


     


    Juan había salido de la consulta de la psicóloga y se había dirigido al cementerio. Se encontraba en la puerta de entrada; una gran cancela con gruesos barrotes de hierro, que había perdido en gran parte su pintura negra. Avanzó unos pasos y pocos metros después de cruzar la puerta, se encontraba a la derecha del camino principal, una caseta pequeña con una ventanilla. En el interior, un hombre de más de 50 años ojeaba una revista.


    –Buenos días –saludó Juan.


    El hombre levanto la mirada de la revista con desgana.


    –Buenos días, ¿deseaba algo?


    –Quería localizar una lápida y esperaba que usted pudiese ayudarme.


    –Dígame el nombre del difunto.


    –Bueno, son dos, una mujer y una niña que fueron sepultadas hace creo que dos días.


    –¡Ah!... creo que ya sé… ¿Cómo se llamaban?


    –Laura Álvarez y…


    –Sí, ya sé… y Marta –le interrumpió– Aquí están –dijo mientras consultaba algo–. Mire… siga recto por el camino principal y en la… –se quedó dudando– Una… Dos… entre en la tercera calle que sale a la derecha, continúe por ella y coja la segunda a la izquierda. En esa calle están, vaya mirando por el lado de la derecha y allí las encontrará.


    El conserje cogió un plano, le dijo a Juan que se acercase, se lo enseñó y le indicó el camino a seguir y el lugar exacto en el que estaban.


    –Vale, muchas gracias. –dijo juan.


    Siguió el camino indicado, lentamente, sin prisa, observando las lápidas que le rodeaban. El cementerio era muy antiguo, databa de mediados del siglo XVII, aunque la parte más vieja estaba en una zona distinta, enormes cipreses flanqueaban todos los caminos, grandes cantidades de pájaros de distintas especies habían elegido aquel lugar como su hogar, sus variados cantos acompañaban al caminante durante todo el recorrido.


     


    Allí estaba ahora, en pie entre las lápidas de Laura y Marta. Una distancia de unos cincuenta centímetros separaba a la una de la otra, se acuclilló entre las dos y posó una mano sobre cada una de ellas. Las lágrimas rodaron por sus mejillas, se mantuvo un rato en silencio en esa misma posición, hasta que finalmente dijo en voz alta:


    –No imagináis como os echo de menos pequeñas… Que vacía esta mi vida sin vosotras... Laura mi amor, no sé si alguna vez llegaste a saber lo muchísimo que te quería… confío en habértelo demostrado día a día, y haberte hecho feliz… Marta… mi niña… 


    Se quedó sin palabras, atenazado por un nudo en la garganta. Clavó las rodillas en el suelo y se dejó caer hacia delante apoyando la cabeza sobre la tierra. No quería levantar las manos de las lápidas, era como si las estuviese tocando a ellas, no quería separarse de sus niñas.


    Se irguió sobre sus rodillas y levantó la mirada al cielo.


    –¡Me lo has arrebatado todo! –gritó con desesperación– ¿Por qué?... si simplemente pudiera volver atrás hasta justo antes del accidente para cambiarlo todo… ¡Por favor!... –suplicó mientras seguía llorando.


    Bajó la mirada al suelo y cerró los ojos, como tratando de verlas. Las imaginó a las dos juntas, cogidas de la mano, cómo tantas y tantas veces las había visto. Se mantuvo así unos minutos, luego, abrió los ojos, echó una mirada a un lado, a Laura, y después a Marta. Levantó la mano izquierda y la dirigió a su boca, besó las yemas de sus dedos y la posó en la lápida de Laura, después repitió lo mismo con la otra mano y le dio su beso a Marta.


    Se puso en pie lentamente, cómo si no quisiera apartarse de ellas, comenzó a alejarse andando hacia atrás, no podía dejar de mirarlas. Finalmente se giró, quedó inmóvil por un instante, volvió a mirar a las lápidas de soslayo, se obligó a apartar la mirada y se fue rápidamente, como huyendo, para no quedar atrapado allí para siempre.


     


     


     


      II


     


    Hacía un buen rato que juan había llegado a su casa. En ese momento estaba llamando por teléfono a Carlos.


    –¿Sí Juan?


    –Hola Carlos. ¿Cómo estás? Quería ver si podrías hacerme un favor.


    –Sí, por supuesto, dime el que.


    –¿Puedes llevarme mañana por la tarde al lugar del accidente? Cómo sabes, ya no tengo coche.


    –Sí, claro que puedo ¿A qué hora?


    –¿Te parece bien a las cinco?


    –Sí, me paso a recogerte por tu casa a esa hora… Pero Juan… ¿crees que es conveniente que vayas allí?


    –Sí, creo que sí.


    –Bueno, pues, mañana nos vemos.


    –Sí. Hasta mañana Carlos.


    Juan anduvo hasta su habitación, donde había pasado tantas noches con Laura. Ahora se le venían las paredes encima, era un suplicio estar allí, siempre trataba de estar el menor tiempo posible.


    Abrió el armario por la parte donde estaba la ropa de ella, pensó que ¿Qué iba a hacer ahora con todo eso? No podía dejar que el dormitorio se convirtiera en un santuario a su mujer, además, cada vez que viese sus cosas le recorrería un escalofrío y le asaltaría la angustia.


    Se sentó en la cama en el lado de Laura, junto a su mesita de noche. Esta tenía tres cajones, quería revisar sus cosas para ver que hacía con ellas; si tiraba algo, si lo colocaba en algún sitio… Abrió el primer cajón, el que estaba más arriba, lo sacó de la cajonera y lo posó sobre sus muslos. Revisó todo lo que había: unas gafas de sol, una cajita donde guardaba las pocas joyas que tenía, varios sobres de fotos, cogió el primero, miró en su interior y vio que eran las fotos del viaje que hicieron a Paris. Prefirió no verlas. Sacó todos los sobres de fotos y los dejó sobre la cama para poder ver mejor las demás cosas. Encontró tres cajitas de pinturas de esas que él no sabía distinguir si eran de ojos, coloretes, de labios o qué diablos… en un sobrecito encontró fotos de ella de carnet. Había una pequeña libreta con un bolígrafo, miró un poco las hojas pero no había nada escrito.


    Colocó el cajón en su sitio y sacó el segundo. Estaba lleno de papeles; una carpeta con los papeles del banco, el contrato del seguro de la casa, muchos recibos bancarios esparcidos por todo el interior, etc…


    Sacó el tercer cajón y también se veía cubierto de papeles desordenados. Una agenda, el manual de instrucciones de su reloj, un mechero, las declaraciones de la renta de varios años y al fondo había una carpeta, la cogió y la abrió. Miró el primer papel, era un folio escrito a mano, comenzó a leerlo… 


    –Pero ¿Qué es esto? –dijo.


    Parecía una carta de amor… Pero ¿Quién le había mandado esto? La leyó un poco por encima y al final decía Carlos… Pero ¿sería su amigo o sería otro Carlos?... se quedó paralizado durante un momento, miró las demás hojas y todas ellas estaban firmadas por Carlos, eran siete en total. Pero, ¿Qué significaba esto? ¿Podría ser que su amigo estuviese enamorado de Laura? ¿Serían amantes? Dejó caer la carpeta en el cajón y lo guardó en su sitio.


    Ardía de furia, temblaba de miedo, solo de pensar que todo este tiempo le hubiesen podido estar engañando su mujer y su amigo. Él nunca podría imaginar que Laura pudiera hacer algo así, tenía absoluta fe en ella.


    Por un instante pensó en llamar a Carlos, pero decidió que no era el momento adecuado, que debía serenarse.


    Permaneció sentado un rato más, intentando calmarse, trató de apartar esos pensamientos de su mente, al menos por el momento, luego se puso en pie y se dirigió a la habitación de la niña, abrió la puerta y entró, caminó hacia la camita y se sentó cómo había hecho tantas noches cuando iba a desearle dulces sueños. Siempre se sentaba un poquito con ella, le contaba un cuento o charlaban, ella le relataba alguna cosa que le hubiese ocurrido ese día, o lo que le gustaría hacer al día siguiente y un ratito después le daba un beso de buenas noches y se iba.


    Ahora estaba allí, en la habitación, tan vacía, tan triste, tan… muerta… Las estanterías estaban llenas de juguetes que ya nunca recobrarían vida, juguetes que ya nunca jugarían… abrió la puerta del armario, en una parte estaba su ropita y en la otra más juguetes.


    Cerró la puerta del ropero y salió de la habitación, decidió que aún era demasiado pronto para entrar allí.


    Fue al salón. Continuó pensando en las cartas, se le erizaba la piel al recordarlo, se sentó en el sillón. Intento recordar las visiones que había tenido, para ver si podía sacar algo en claro. La que tuvo del momento del accidente, la de cuando Laura se golpeó la cabeza… Por cierto, que las manchas seguían en el suelo, decidió que debía limpiarlas.


    Se fue a la cocina, cogió el cubo con la fregona, lo llenó de agua y buscó en el armarito bajo el fregadero el friegasuelos, lo cogió y echó un poco, luego volvió a dejarlo en su sitio. Asió la fregona, la metió dentro del cubo y los llevo al salón, lo dejó en el suelo. Se acercó a la mancha de sangre más grande y volvió a tocarla con el dedo para ver si volvía a tener una visión, efectivamente, le sobrevino una imagen fulgurante. Laura peleando por soltarse de unos brazos que la agarraban, gritó:


    –¡Suéltame, no me toques! –de repente se soltó y cayó hacia atrás, fue ahí cuando se golpeó la cabeza.


    En ese instante la imagen se desvaneció. Así que, si esas visiones fuesen reales, Laura estaba luchando con alguien cuando cayó.


    –¡Dios mío! ¿Qué es lo que ocurrió? –exclamó Juan.


    Rápidamente cogió la fregona y se dispuso a limpiar las manchas del suelo, como estaban secas no podía quitarlas con facilidad. Mojó la fregona en el cubo y les echó agua para que se humedecieran, frotó fuertemente durante un rato hasta que al fin desaparecieron.


    Más tarde se tumbó en la cama, quería estar tranquilo para intentar continuar recordando el momento en el que estaban en casa los tres, desde el punto en el que se quedó.


    Ya lo tenía. Laura rechazó la llamada e introdujo el teléfono en el bolso, le dijo algo a marta que no consiguió escuchar, luego se giró hacia él y le dijo señalando a Marta:


    –Deja de jugar con ella cariño, no la entretengas, tiene que darse prisa que tenemos que irnos… voy a ponerme los zapatos.


    Dio media vuelta y se fue por el pasillo. Entonces él se aproximó a buscar el móvil en el bolso, lo cogió y buscó quien le había hecho la última llamada ¡Carlos…! ¡Y tenía otras dos llamadas suyas ese mismo día!...


    En ese mismo instante, abrió los ojos colérico y desapareció el recuerdo. El corazón le latía que parecía que se le iba a salir del pecho. No pudo continuar tumbado, se incorporó de un fuerte respingo y quedó sentado en el borde de la cama.


    ¿Tenían un lio?... O ¿podría ser que Carlos la estuviera acosando? Trató de calmar su irritación. Hizo una pausa, quería pensar fríamente. Recordó las imágenes que vio cuando ella se golpeaba la cabeza, estaba peleando con alguien ¿Y si Carlos la acosaba, la perseguía, la instigaba mandándole cartas, llamándola…? ¿Y si el intentaba propasarse con ella, ella le rechazaba y tuvieron esa pelea en la que cayó al suelo? En la última visión que tuvo, ella gritaba “¡Suéltame, no me toques!”... Lo recordaba perfectamente.


    Cuando mañana viese a Carlos, tendría que hacer algo.


    Pasó largo tiempo hasta que consiguió quedarse dormido, dándole vueltas a la cabeza.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


       CAPÍTULO CINCO


     


     


     


      I


     


    Al día siguiente se despertó temprano, tenía que ir a trabajar, desayunó rápido, se vistió y salió de casa. Cogió un taxi y se dirigió al banco.


    Cuando entró en la sucursal, a la primera persona que vio fue a Julia, que le saludó y le dijo que le esperaba el jefe, le había dicho que le diese el recado de que pasase a su despacho cuando llegase.


    Así lo hizo, Juan se acercó a la puerta del despacho del director, la golpeó con los nudillos a modo de llamada, abrió un poco y se asomó. Inmediatamente el director dijo:


    –Adelante Juan, te estaba esperando.


    Se levantó de su butaca y se dirigió hacia él mientras este avanzaba en dirección opuesta. Su jefe le dio un fuerte abrazo y le susurró al oído:


    –Lo siento muchísimo.


    –Gracias. –contestó Juan.


    Su jefe se llamaba David y era el director de esa sucursal, tendría unos cincuenta años, vestía con traje de chaqueta y corbata, era un hombre delgado, más bajo que Juan. Tenía el pelo blanco casi por completo… Bueno, el poco pelo que le quedaba, porque lucía una avanzada calvicie.


    –Quería verte para saber cómo te encuentras… Saber si estás preparado para volver al trabajo o si quieres un par de días libres más. Imagino por lo que debes estar pasando y pienso que es posible que aún no estés listo para incorporarte.


    –Bueno yo… Lo cierto es que venía a trabajar, pero claro que estoy mal, además tengo algunas cosas que resolver, sobre todo problemas con mi memoria.


    –¿Ah… sí…? ¿Qué te ocurre Juan?


    –Hay un lapso de tiempo desde el accidente hasta hace dos días en el que no recuerdo nada. Estoy acudiendo al psicólogo.


    –Vaya, pues… Tú decides.


    –Bueno, si quieres ya que estoy aquí me quedo para ir poniendo el trabajo atrasado al día y ver si puedo ayudar en algo, me tomo libres mañana y pasado. ¿Te parece bien?


    –Como quieras.


    –Una pregunta, ¿tú estuviste en el entierro?


    –Sí claro, si además estuve hablando contigo.


    –¿Y yo estuve normal?... Quiero decir, que si estaba allí o estaba en otro mundo…


    –Estabas normal, dentro de lo trágico de la situación, pero no me pareció que tuvieses un comportamiento fuera de lo lógico.


    –¿Y después de ese momento hemos vuelto a vernos?


    –Pues… no. Cuando terminó la ceremonia me despedí y no hemos vuelto a vernos hasta hoy.


    –Bueno David, voy a ir a mi mesa a ver si puedo ir poniendo alguna cosa al día.


    –Vale chico… vamos, al lio…


     


     


      II


     


    Juan se levantó y se dirigió a su puesto, estuvo en el trabajo hasta las dos y media. A esa hora se fue a su casa, comió algo rápido y se sentó a esperar a que llegase Carlos. Estaba muy nervioso, no sabía cómo iba a reaccionar, pero pensaba que era mejor no decirle nada de momento de todo lo que había descubierto, aunque no sabía si podría aguantar en silencio. Juan era un hombre impulsivo en momentos de tensión, le costaba controlarse. Era un buen hombre y muy extrovertido, a todo el que le conocía le caía bien. No le gustaba meterse en problemas y siempre huía de los líos, pero cuando superaba su límite de aguante o se trataba de defender una causa justa, se ponía hecho una furia e iba hasta sus últimas consecuencias.


    Él sabía que esa tarde era muy importante, si era inteligente y sabia jugar sus cartas, podría intentar conseguir alguna pista más que le confirmase si él y Laura estaban liados, o si la acosaba, o lo que fuera que pasara. Pero era difícil, tendría que pensar muy bien como pillarle en algún renuncio. Tenía una ventaja, y era que sabía cosas que Carlos no imaginaba que las supiese, debía conseguir que eso continuase así, que no se enterase de que  sabía lo de las cartas ni lo de las llamadas.


     


    Conocía a Carlos desde la universidad, cuando tenían unos veinte o veintiún años, no recordaba exactamente en qué curso fue. Habían corrido cientos de aventuras juntos, y juergas, muchas juergas universitarias y posteriores. Carlos había estado en todos los momentos importantes de su vida: en su boda, el nacimiento de Marta, los cumpleaños de su hija, de Laura y los suyos, muchas fiestas de fin de año etc… habían salido muchas veces por ahí en pareja con él y Elena. Y seguían manteniendo una relación igual de cercana que cuando solo eran unos muchachos. Por eso sentía ese dolor y esa sensación de traición tan grandes, era su amigo del alma. Podría ser que las dos personas más importantes de su vida, sin contar a su hija claro, estuvieran engañándole y eso hacía el sufrimiento aún más insoportable.


    Carlos era un hombre enjuto, era bajito, no mediría más de 1’70, era delgado, tenía la misma edad que Juan, solo era unos meses mayor que él. El pelo le había encanecido prematuramente y lucía grisáceo casi en su totalidad. Siempre solía ir elegantemente vestido, era una condición de su trabajo y con el paso de los años se había acostumbrado a vestir siempre así.


    Ya se aproximaban las cinco de la tarde que era la hora a la que llegaría Carlos y debía conseguir aparentar que no sabía nada, tenía que ser capaz de controlarse. Estaba sentado en el salón mientras esperaba, pasaron unos minutos más y el seguía imbuido en sus pensamientos, cuando sonó el timbre de la puerta, se levantó a abrir y allí estaba su amigo.


    –Hola –dijo Carlos– ¿Ya estás listo para salir?


    –Sí, vamos.


    Juan cerró la puerta tras de sí, bajaron los tres peldaños que había a la entrada de la casa y se dirigieron al coche de Carlos que estaba aparcado justo enfrente. Era un AUDI A-4 color gris oscuro metalizado.


    Carlos trabajaba de asesor financiero en una importante empresa de marketing. Ganaba un buen sueldo que le permitía darles una buena vida a su mujer y a sus dos hijos. Tenía un niño de ocho años que se llamaba Iván y la niña llamada Vanesa, tenía siete años, uno más que Marta. Elena ahora no trabajaba, había sido compañera de Laura en la misma peluquería donde trabajaba ella, había estado allí durante varios años, pero hacía más de dos que lo había dejado. Así es como se conocieron Carlos y ella, a través de Laura.


    Entonces Juan recordó cuando conoció a Laura. Entró a la peluquería a cortarse el pelo y desde ese primer día se quedó prendado de ella. Fue la segunda vez que acudió cuando la invitó a salir. Estaba sentado en la butaca y ella le cortaba el pelo. Él se sentía un poco nervioso, pues esperaba el momento adecuado para lanzarse. A él le costaba mucho siempre dar el primer paso con una chica, no quería estropearlo. Mantenían una conversación sobre cosas triviales, intentando ser agradable, hacerla reír… Cuando había terminado de cortarse el pelo Carlos se levantó del asiento, se dirigió a pagarle y le dijo:


    –¿Querrías salir esta tarde a tomar algo conmigo?... para charlar un rato tranquilamente.


    –pues… no sé… Es que…


    –Solo te estoy invitando a tomar algo, no te estoy pidiendo que te cases conmigo –interrumpió Juan–… Es solo tomar una cerveza un rato, nada más –sonrió.


    Ella se echó a reír y dijo:


    –¿Ah sí?... vaya, que desilusión, pensé que me estabas pidiendo matrimonio –soltó una carcajada.


    Él también se echó a reír con su inesperada respuesta. Laura continuó diciendo:


    –Salgo a las ocho, si estás ahí fuera cuando salga, aceptaré.


    Él sonrió henchido de felicidad y dijo:


    –Aquí estaré, no lo dudes ¿Qué te debo?


    –Son 10 euros.


    Él le dio el dinero diciendo.


    –Aquí tienes… bueno pues, hasta esta tarde.


    Eso ocurrió hacía casi nueve años. Aquella tarde efectivamente estuvo allí a las ocho, se fueron a tomar algo y estuvieron largo rato juntos charlando. Así empezó todo.


    Llevaban varios meses ya de relación, cuando una noche Juan invitó a Carlos a salir y Laura llevó a Elena, para que se conociesen. Así fueron los cuatro a cenar y luego estuvieron en un pub tomando unas copas hasta altas horas de la madrugada…


    Carlos le sacó de sus pensamientos cuando le preguntó:


    –¿Cómo te encuentras?


    Marchaban camino del lugar del accidente, estaban ya casi saliendo de la ciudad.


    –Bueno… poco a poco voy asimilándolo.


    Se hizo el silencio unos minutos.


    –¿Y realmente porque quieres ir allí? –preguntó Carlos.


    –Pues… No lo sé, no hay ningún motivo concreto… tal vez porque ese fue el último lugar donde estuve con ellas.


    Ya estaban en la larga recta al final de la cual daba comienzo la curva donde ocurrió todo. Carlos activó el intermitente del lado derecho y comenzó a desacelerar para detener el vehículo. Abandonó la calzada por un punto por el que el coche podía pasar sin tocar los bajos con el terreno, avanzó unos metros y se detuvo. Estaban a unos 30 metros del árbol con el que impactaron. Apagó el motor y sacó la llave de contacto. Entonces preguntó:


    –¿Estás preparado?


    –Sí, vamos.


    Se bajaron y comenzaron a caminar en línea recta por el campo hasta el árbol. Era una zona boscosa, cubierta de pinos, aunque no muy frondosa, se podía caminar bien pues había pocos arbustos, era una zona de hierbas bajas con retamas y alguna mata de lavanda que salpicaba de vez en cuando el lugar.


    Al fin llegaron frente al árbol, Juan se detuvo aproximadamente a un metro de distancia. Se quedó observando las ostensibles huellas del golpe que habían quedado en el tronco. En un radio de unos tres o cuatro metros alrededor de donde él estaba situado, se hallaba todo el terreno calcinado. Retrocedió por el trayecto que había seguido el coche al salirse de la carretera. Continuó andando y salió a la calzada. No observó que hubiese evidencias de frenada, eso le extrañó. Volvió a dirigirse hacia el árbol, estuvo estudiando atentamente toda la zona calcinada para ver si descubría algo, había algunos pequeños restos del vehículo esparcidos por el terreno: cristales ennegrecidos y algún trozo metálico.


    Continuó avanzando hacia el árbol, lo rodeó y estuvo mirando por la parte trasera, buscando restos que hubiesen podido salir despedidos del coche. Efectivamente había, encontró más trozos de cristales, algunos pedazos de plástico que debían formar parte del parachoques… Algo que brillaba le llamó la atención, estaba entre un pequeño arbusto, se agachó a cogerlo, lo acercó a su cara y vio que era un pendiente de Laura, seguramente lo llevaba puesto aquella noche. Era de un juego de pendientes que él le había regalado una navidad hacía… ¿Tres años? Si, creía que sí. Entonces Carlos le preguntó desde unos metros de distancia:


    –¿Qué pasa Juan? ¿Has encontrado algo?


    –Sí, un pendiente de Laura.


    Lo guardó en su bolsillo y continuó mirando por si encontraba algo más. Siguió durante un rato, pero no halló nada más de interés. Finalmente volvió hacia donde se situaba Carlos.


    –Carlos ¿Qué sentías por Laura? –soltó bruscamente Juan.


    –Pues la quería mucho, como a la niña y a ti. Sabes que éramos como una familia, que estábamos muy unidos, que siento mucho cariño por vosotros.


    –¿Estabas enamorado de ella?


    –¿Qué?... ¿Pero qué dices?


    –Sí. La querías ¿no?... Te gustaba mucho ¿Eh…? –interrogó irritándose cada vez más.


    –¿Pero qué te pasa?... –hizo una pausa– Esta bien, no te voy a negar que hace años si sentía algo por ella… Tenía un poco de envidia de ti… pero cuando conocí a Elena, me enamoré enseguida de ella y lo de Laura se fue pasando…


    –¡Te gustaba! ¿Eh?... ¡Te atraía! –Cada vez estaba más alterado y elevaba más el tono de voz– ¡La llamabas!... ¡La buscabas!... ¿Os veíais a escondidas?... ¡Querías follártela! ¿Eh…? –Juan se dio cuenta de que lo estaba estropeando todo, pero ya no podía dar marcha atrás, así que tendría que continuar.


    –¡Pero!... ¿Qué coño estas diciendo?... –explotó Carlos fuera de si– ¿Estás pensando que la acosaba? ¿Qué la perseguía?... No… no ¿No estarás insinuando que Laura y yo estábamos liados?... porque, que dudes de mi me duele, pero que dudes de Laura con lo que ella te quería sería repugnante… Te he dicho, que al principio si me gustaba mucho, pero luego se me fue pasando al tiempo que crecían mis sentimientos por Elena.


    –El amor se puede pasar, pero la atracción no… Si una persona te atrae físicamente, te excita… Siempre, cada vez que la veas te seguirás sintiendo atraído… Da igual que estés enamorado de otra persona o lo que sea… siempre sentirás esa atracción sexual, ¡hasta que consigas FOLLARTELA!... –gritó Juan.


    –Puede que tengas razón… Pero yo a Laura con el paso del tiempo iba viéndola cada vez más como una hermana ¡Era como mi hermana, joder Juan! –Gritó Carlos– ¿Quién siente atracción por su hermana por muy buena que esté?... Solo un enfermo… ¿A qué viene todo esto?... ¿Por qué me montas este numerito?


    Juan vio su oportunidad de calmar las cosas, de hacerle ver que le creía, que todo había sido un error y así zanjar el asunto por el momento para no estropearlo todo más aún.


    –Lo siento Carlos, no sé qué me ha pasado, es que lo estoy pasando muy mal… tengo la cabeza hecha un lio y hay veces que pienso tonterías… Perdóname.


    Se hizo el silencio, por unos instantes Carlos no dijo nada. Tenía la cara desencajada, verdaderamente se le veía que estaba muy dolido y asombrado por todo lo que su amigo le había dicho. Al fin Carlos dijo:


    –Está bien… Pero procura tener un poco más de cuidado con las cosas que dices, piénsalo un poquito más.


    –Lo siento, de verdad.


    –Bueno, que ¿Nos vamos ya? –preguntó Carlos enfadado.


    –Sí, vámonos.


    Subieron al coche e hicieron el trayecto de vuelta en completo silencio. Carlos continuaba molesto por todo lo que su amigo había dicho, no podía creer que pensase todo aquello. Juan comenzó a pensar en la conversación que habían mantenido.


    Carlos le había confesado que estuvo enamorado de Laura, aunque ahora ya no. Juan conocía a Carlos desde hacía muchos años y conocía sus expresiones, sus gestos, cuando mentía y cuando no, sus tonos de voz… prácticamente se quedó convencido de que él y Laura no habían sido amantes, no se habían acostado, seguro que no.


    Sin embargo, si pensaba que se seguía sintiendo atraído por ella, además tenía las pruebas de las llamadas y las cartas, es cierto que las cartas podían ser antiguas, pero las llamadas eran del último día que Laura estuvo con vida. La acosaba, estaba seguro de que era así, llevaba tiempo queriendo llevársela a la cama y ella le rechazaba. Ella aguantaba en silencio sin decirle nada, para evitar problemas y que no se estropease la relación de tanto tiempo… “maldito cabrón, lo pagarás”.


    Llegaron a la puerta de su casa y Carlos detuvo el coche. Antes de que Juan se bajase le dijo:


    –Dentro de pocos días es tu cumpleaños ¿Quieres hacer algo?


    –No, no me siento de humor para celebrar nada.


    –Te entiendo… ¿Sabes?, Laura te estaba preparando una gran sorpresa para ese día, estaba muy ilusionada porque sabía que te iba a encantar.


    –Bueno, ya nunca sabré que era.


    –Sí, si lo sabrás, porque yo te lo contaré, yo sé que te iba a regalar y te lo diré el día de tu cumpleaños. Venga tío, un abrazo, ya hablaremos.


    –Vale, gracias por todo… Y perdona lo de antes… Soy un gilipollas.


    –Tranquilo ya está olvidado.


    Juan bajó del coche y cerró la puerta. Antes de que Carlos se pusiese en marcha dio unos golpes en la ventana y le hizo un gesto con la mano para que esperase, rodeó el vehículo por la parte delantera y llegó junto a la ventanilla de Carlos, este la bajó, Juan posó sus brazos sobre el marco y le dijo:


    –Espera, se me olvidaba algo… ¿Sabes quién fue la última persona con la que estuve antes de quedar inconsciente?


    –Sí, conmigo.


    –¿Y que hicimos? ¿Qué pasó antes de ese momento?


    –Anda, sube otra vez al coche, es una historia un poco larga.


    Juan volvió a sentarse en su sitio y Carlos comenzó con la narración:


    –veras, el entierro fue la mañana anterior, cuando terminó la ceremonia te acompañé a tu casa, estuvimos allí un rato, luego conseguí convencerte para que vinieses a la mía a comer con nosotros para no dejarte solo, después pasamos allí toda la tarde, te quedaste a cenar. Llevabas unas cuantas copas encima, a eso de las doce quisiste irte, yo salí contigo para traerte a casa, pero tú querías ir a un garito que conocías para beber más, yo traté de convencerte de que no, pero tú me  decías que querías emborracharte, que te dejase allí… –Juan permanecía en silencio escuchando atentamente lo que le contaba su amigo mientras este continuaba con la historia– Decidí que no te iba a dejar que fueses solo, me daba miedo lo que pudieses hacer. Así que llamé a Elena y le conté lo que pasaba, ella me dijo que sí, que te acompañase y así lo hice. Entramos en el pub y te pusiste a beber una copa tras otra, yo intentaba que bebieses más despacio. De vez en cuando, te insistía en que nos fuésemos, pero no había manera de sacarte de allí, decías que tenías que emborracharte para escapar de la realidad. No conseguí sacarte del local hasta casi las siete de la mañana. Ya no podías tenerte en pie, así que tuve que cogerte. Pasé un brazo tuyo por encima de mis hombros, con uno mío rodeé tu cuerpo por la cintura y así te llevé hasta el coche. Una vez llegamos a tu casa, te bajé del vehículo y volví a cogerte para llevarte hasta la puerta. Tú estabas casi inconsciente, busqué las llaves de tu casa en los bolsillos de tu chaqueta, abrí la puerta, te cogí una mano, te puse las llaves en la palma y te la cerré, entonces te pregunté que si podías entrar tu solo y me dijiste que sí. Te solté y entraste tambaleándote. Yo me quedé fuera esperando a ver si todo iba bien, entonces escuché un fuerte golpe, entré y te vi en el suelo.


    –Ese debió ser el momento en el que me quedé inconsciente –interrumpió Juan.


    –Te puse boca arriba y te arrastré hasta tu habitación asiéndote por las axilas. Aun no sé cómo conseguí subirte a la cama, te dejé allí. Me iba a marchar pero decidí quedarme un rato para ver si estabas bien y dormías tranquilo. Por si vomitabas, te atragantabas o te ponías peor. Me fui al salón y me senté en el sofá, sin darme cuenta me quedé dormido y una hora y media después me desperté. Fui a verte, vi que dormías tranquilamente y decidí irme a casa… Eso es todo.


    –Muchas gracias por tus atenciones Carlos… Siempre te has ocupado de mí. Hasta luego, nos vemos.


    –Cuídate.


    Juan bajó del coche, Carlos puso en marcha el motor y se fue.


     


     


     


     


        III


     


    Cuando Carlos llegó a su casa, Elena se le acercó y le dio un beso en los labios. Los niños estaban viendo la televisión, Carlos se quitó la chaqueta y la dejó colgada de una silla. Elena le preguntó:


    –¿Cómo esta Juan?


    –Mal –respondió Carlos con cara de enfado mirándola a los ojos.


    –Me lo imagino.


    –No, no te lo imaginas –dijo Carlos secamente.


    Ella se dio cuenta de que su marido tenía algo que contarle, que estaba enfadado, algo había ido mal. Y le preguntó:


    –¿Qué ha pasado?


    –No te lo vas a creer… Juan piensa que yo acosaba a Laura.


    –¿Cómo que la acosabas?


    –Que quería follármela…


    –Dios mío se ha vuelto loco, cuéntamelo todo.


    Entonces Carlos le narró toda la conversación con detalle, ella de vez en cuando hacía alguna exclamación de incredulidad o le interrumpía para hacerle alguna pregunta. Se habían sentado a la mesa y hablaban bajo para que no se enterasen los niños. Cuando Carlos terminó su relato, Elena dijo:


    –No me lo puedo creer… ¡Desagradecido! –Exclamó indignada– Se ha vuelto loco… antes no era así… Voy a llamarle y le diré tres o cuatro cosas.


    –No… déjalo cariño… Al final me pidió perdón por todo lo que me había dicho, se arrepiente. Es que está muy mal… Imagínate por todo lo que está pasando… su mujer y su hija…


    –Está bien, si no quieres que le diga nada no lo haré, pero que sepas que lo hago por ti no por él, no tiene derecho a decirte eso, ni siquiera a pensarlo.


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


        CAPÍTULO SEIS


     


     


     


      I


     


    El día siguiente era viernes. Juan se estaba preparando para ir a la comisaría. Había pensado durante la noche que iría a contar las cosas que sabía para ver si conseguía que abriesen una investigación. No quería que detuviesen a Carlos pues él lo que deseaba era tomarse su venganza, pero pensaba que las pesquisas policiales podrían aportarle alguna prueba más para asegurarse antes de hacer nada, aunque él ya estaba convencido de que había sido Carlos.


     


    Allí estaba ahora, sentado en el despacho del subinspector Muñoz, sentado ante él y comenzó diciendo:


    –Tengo pruebas de que mi mujer podría haber muerto antes del accidente, que todo podría haber sido una farsa.


    –¿Cómo? –Dijo Muñoz sorprendido– Continúe.


    –Creo que un amigo mío la acosaba, que aquel día debieron discutir porque intentaría propasarse con ella, la mató, mató también a mi hija porque lo vería todo y luego hizo que pareciese un accidente.


    –Pero usted ha declarado que iban de viaje y tuvieron un accidente. Usted estaba en el lugar de los hechos y dijo que iba conduciendo.


    –Seguramente cuando yo entré en casa el me hizo perder el conocimiento y también me introdujo en el coche para que muriese, pero le salió mal porque desperté y conseguí salir.


    –¿Y sus declaraciones del accidente?


    –Yo no recuerdo nada de todo aquello, debí perder la memoria por el golpe que me dio o medicamentos que me hiciese tomar… así que todo lo que conté pudo ser inducido por él, pudo hacérmelo creer así. 


    –Entonces usted se debe referir a un tal Carlos Fernández porque era la única persona que se encontraba allí cuando llegamos –dijo mientras ojeaba el informe– ¿Y qué pruebas tiene para pensar eso?


    Así que Carlos estaba allí, se quedó pensando Juan unos segundos.


    –Esa tarde mi mujer recibió una llamada estando yo delante y la rechazó. Miré su teléfono y era él, la había llamado tres veces ese mismo día. Luego, ya después del accidente, he descubierto que le enviaba cartas de amor a mi esposa…


    –Bueno… de momento lo que me está contando indica que podrían ser amantes más que otra cosa –interrumpió Muñoz.


    –Puede ser, pero no lo creo. Aún queda lo más importante. He encontrado unas manchas de sangre en casa, bajo una mesa que tenía la esquina rota. Creo que peleando cayó, se golpeó la cabeza y murió.


    –¿Aun están esas manchas?


    –No, las limpié.


    –¡Vaya!… mal hecho, ahora no tiene nada.


    –Pero podrían tomar muestras de la mesa, puede que tenga restos.


    –Mire… Le voy a ser sincero, eso podría ser cualquier heridita…


    –O podría ser una herida mortal… –le interrumpió Juan– solo le estoy pidiendo que venga a mi casa a tomar muestras por favor.


    –No puedo hacerlo, no puedo ir al comisario contándole esto… No tiene nada consistente…


    –¿Y si en esa esquina está la prueba de un crimen?... por favor… solo vaya y tome unas muestras se lo suplico.


    El subinspector se quedó reflexionando unos segundos.


    –Verá… vamos a hacer lo siguiente. Voy a ir extraoficialmente y solo si encontrase motivos de peso abriría el caso. ¿Le parece bien esta tarde a las seis?


    –Perfecto… muchas gracias subinspector…


    Se despidieron y se fue a su casa. Ese día no tenía ganas de hacer nada, así que esperaría a que fuese muñoz.


    A las seis en punto el subinspector estaba llamando a la puerta de la casa de Juan, este la abrió, se saludaron, le hizo pasar, le señalo con el dedo y dijo:


    –Esa es la mesa –avanzaron hacia ella y le indicó–. Aquí está la esquina que le comenté.


    –Vale. ¿La ha tocado?


    –Sí. Así es precisamente como me di cuenta de que estaba rota, pero luego no la he vuelto a tocar.


    –Bueno, veremos si queda algún rastro importante porque esto es lo único que tiene ¿En esta parte es donde estaban las manchas de sangre?


    –Sí… más o menos aquí una y por aquí la otra –dijo Juan mientras le señalaba las zonas con el dedo.


    El subinspector sacó una especie de papel de plástico adhesivo al que despojó de una capa protectora y lo posó sobre la esquina apretándolo un poco con un dedo para que quedase impregnado. Después lo cubrió con un envoltorio protector y lo guardó. A continuación sacó una especie de bisturí con el que raspó un poco la madera colocando debajo una pequeña bolsita de plástico para que cayese todo dentro.


    –Bueno. Esto es todo lo que tiene, ya no puedo hacer más. Llevaré estas muestras al laboratorio, pero como esto es un asunto extraoficial, tendrán que hacerme los análisis  como un favor, así que no me lo harán inmediatamente… hoy es viernes, confío en que el lunes me den los resultados de las pruebas. En cualquier caso yo le llamaré para contárselo en cuanto lo sepa sean cuales sean los resultados.


    –Muchas gracias por tomarse tantas molestias y confiar en mí.


    –Bueno, no es que confíe en usted, pero pienso que si existe una posibilidad hay que comprobarla. Además me pongo en su situación y debe ser muy duro todo por lo que está pasando y si con esto puedo colaborar a que se quede tranquilo… no me cuesta nada hacerlo. 


    Se despidieron, Muñoz salió a la calle y Juan cerró la puerta.


     


     


     II


     


    El fin de semana no quiso pasar mucho tiempo en casa. El sábado salió a pasear por un parque para despejarse un poco. Decidió que tenía que comprarse un coche. Así que se acercó a un quiosco cercano y se compró dos revistas para ver como andaba el mercado. Por allí cerca había tres concesionarios de distintas marcas, fue a visitarlos y así se le pasó rápidamente la mañana.


    Por la tarde volvió al cementerio, a pasar otro rato con sus chicas, allí se sentía más cerca de ellas que en ningún otro lugar, se sentó a sus pies y pasó largas horas. Se llevó un cuento de su hija y lo leyó en voz alta como si ella estuviese allí con él escuchándole. Cualquiera que lo hubiese visto pensaría que había perdido la cabeza. Después continuó hablando el solo, como si estuviese manteniendo una conversación con ellas. Les contaba cosas triviales como lo que había hecho en el trabajo, como le había ido la semana, lo que había comido ese día etc… se comportaba como si estuviesen vivas y se encontrasen allí con él. Empezaba ya a ocultarse el sol cuando se despidió de ellas, se levantó y se fue con las lágrimas escapando de sus ojos por tener que abandonarlas allí.


    En su casa se preparó algo de comida y cuando terminó de cenar se dio una ducha rápida, se afeitó, se vistió con unos jeans, una camiseta negra y una cazadora de cuero, se calzó unos deportivos Adidas que tenía y salió al pub donde le dijo Carlos que habían estado la otra noche.


    Atravesó la puerta del garito. El local estaba poco iluminado, como para dar intimidad a los clientes, era amplio. Tenía una parte con cómodos sillones colocados en pequeñas mesitas redondas, pegados a la pared había largos sofás que la recorrían por completo unidos entre sí, cada cierta distancia se situaba una mesa y en la parte exterior acompañaban sillones individuales. En la pared del fondo había una gran pantalla en la que se veían videos musicales, la música no se escuchaba a un volumen muy elevado, lo que permitía hablar y entenderse tranquilamente. En la pared de enfrente de la zona de los sofás estaba la barra, era larga, mediría unos ocho o nueve metros y cerraba en su parte final con un recodo, pegados a ella había varios taburetes altos, la pared detrás de la barra era un gran espejo, surcado por algunas baldas de estantería con botellas de todo tipo.


    Juan se acercó a la barra, se sentó en un taburete y se acercó hacia allí el camarero. No había mucha gente, tres personas en la barra y unas 15 repartidas por el resto del local. Aún era temprano, solo las once y media de la noche, la gente solía empezar a ir un poco más tarde.


    –Buenas noches amigo –le saludó el camarero–. ¿Qué le pongo?


    –Un Ballantines con coca-cola.


    –Marchando.


    El barman le preparó la copa, cogió un posavasos lo colocó junto a Juan y puso el vaso con el hielo encima, le añadió el whisky y un poco de coca-cola, y dejó la botella con lo que quedaba al lado del vaso.


    –Son cinco euros –dijo el camarero.


    Juan se los dio y le dijo:


    –Perdona… una pregunta… ¿Estuve aquí hace…


    –Sí –le interrumpió el joven–. Estuvo hace casi una semana más o menos.


    –¿Entonces me recuerda?


    –¡Claro! Como le iba a olvidar con la nochecita que nos dio –soltó una carcajada– Bueno a nosotros y a su amigo. Estaba usted… Madre mía… Vaya ciego que llevaba –rió de nuevo–. Nos tuvo aquí hasta las siete de la mañana. No pensará repetirlo ¿No? –sonrió.


    –No, tranquilo, esta noche no.


    Realmente solo había ido para confirmar que era cierto que estuvo allí con Carlos tal como le contó, no porque tuviese ganas de salir. Así que se tomaría la copa y volvería a casa pronto.


     


    El domingo por la mañana llamó a María, la madre de Laura.


    –Hola María –saludó Juan– ¿Cómo te encuentras?


    –Pues mal hijo ¿Y tú? Me imagino que también ¿no?


    –Sí, claro ¿Y tú marido? ¿Sigue odiándome?


    –No te odia Juan, te culpaba de los acontecimientos, pero ya se le va pasando, porque hablo con él y le digo que tú estás sufriendo más que nadie, que tú eres quien más ha perdido y esas cosas… Digamos que ya te va perdonando.


    –Quería saber una cosa ¿Usted le había notado a Laura algo raro en los últimos días? ¿Qué estuviese distinta, nerviosa, preocupada?... No sé, algún cambio ¿Habló algo con usted? ¿Le contó algo que le preocupase?


    –No, la verdad es que no ¿Por qué, pasaba algo?


    –Bueno… no sé… –dudó Juan si contarle algo– Tengo sospechas de que alguien la acosaba.


    –¿Qué?


    –Sí. Es que he visto llamadas en su móvil y otras cosas raras.


    –¿Tienes su teléfono?


    –No… No… No lo tengo. Es que he recordado que el día del accidente, antes de salir de casa, sonó su teléfono y no contestó, rechazo la llamada, luego miré el aparato y vi que ese número la había llamado varias veces el mismo día.


    –¿Mirabas su teléfono a escondidas?


    –No, solo fue esa vez, porque era muy extraño, no quiso contestar delante mía, me pudo la curiosidad, es normal ¿no?


    –Bueno, no sé… Eso ya da igual. Ella nunca me contó nada, ni yo le noté nada raro.


    –Además el otro día estuve revisando sus cosas, para colocarlas y ver si tiraba algo, y encontré unas cartas de amor que alguien le había mandado.


    –¿Sí…? ¡Vaya!… Entonces entiendo tus sospechas… pero, no pensaras que mi hija te engañaba con otro ¿no?


    –No, no… como te he dicho pienso que alguien la acosaba.


    –Bueno… como te dije antes, eso ya no importa.


    –A mí sí que me importa –dudó si contarle las sospechas que tenía de que pudiese haber sido un asesinato, pero pensó que era mejor no decirle nada por el momento.


    –Tienes razón, entiendo que te importe.


    –María, ahora creo que voy a alquilar un coche y me voy a hacer una escapada por alguna parte, necesito cambiar de aires, voy a pasar el día fuera ¿Crees que estaría bien que me pasase a haceros una visita esta tarde o piensas que es mejor que no?


    –Sí, pásate hijo. Creo que nos hará bien a todos, también a Alejandro, ya le diré que vas a venir para que se vaya haciendo a la idea y se comporte.


    –Vale, entonces luego nos vemos. Un beso.


    –Hasta luego.


     


     


          III


     


    Así que se fue a alquilar un coche y se marchó de la ciudad. No iba a ningún lugar concreto, cogió la carretera de la costa, la siguió bastantes kilómetros, hasta los acantilados del faro. Allí aparcó el coche y anduvo unos tres kilómetros recorriéndolos, luego se acercó al faro, se dirigió hacia el borde del acantilado y se sentó un poco más atrás, allí permaneció largo rato observando el mar.


    El cielo estaba completamente despejado y hacía un día muy agradable. Pensó que habría sido muy bonito ver allí el anochecer. El mar estaba en calma, soplaba una ligera brisa que acariciaba suavemente su rostro mientras observaba el inmenso océano perderse hacia el horizonte. El acantilado tenía unos 60 metros de altura. Se dio cuenta de lo fácil que sería reunirse con ellas en ese lugar, solo tardaría unos segundos, únicamente debía dar un paso. Instintivamente se echó hacia atrás, asustado por el impulso que había sentido, aun no era el momento, se dijo, tenía cosas que aclarar.


    El faro era de un blanco inmaculado, estaba situado en el punto más alto del acantilado, lo rodeaba una alambrada, había una puerta en la valla, con un letrero de prohibido el paso, y tenía colocado un cartel con los horarios de visita.


    Poco después se marchó a casa de los padres de Laura, vivían en un chalet en una urbanización llamada Los Llanos. Aparcó el coche en la puerta, se bajó y pulsó el timbre.


    La casa estaba rodeada por un muro de piedra con un seto bien cuidado, que se veía que estaba recientemente cortado, tendría una altura algo inferior a dos metros. Tenía una amplia parcela, que en la parte delantera de la casa, la cubrían dos praderas de césped que flanqueaban un camino de hormigón que partía desde la puerta de la valla hasta la de la vivienda, a donde se llegaba tras subir tres escalones. Salió a abrirle el padre. No sabía cómo le iba a recibir, así que estaba un poco nervioso.


    Vio que María se asomaba por la puerta y esperaba observando lo que sucedía. Por fin llegó Alejandro y le abrió.


    –Hola ¿Cómo estás?


    Le saludó Alejandro y le tendió los brazos, entonces Juan le abrazó y observo al fondo como María esbozaba una leve sonrisa dejando rodar lo que parecían unas lágrimas por sus mejillas.


    –Lo llevo lo mejor que puedo –contestó Juan.


    –Adelante hijo, pasa.


    Alejandro debía andar próximo a los 70 años, la verdad es que tenía muy buen aspecto para su edad, era delgado y se le veía aun ágil de movimientos. Vestía pantalones vaqueros y una camisa de manga larga blanca.


    Cuando atravesó el umbral de la puerta se encontró cara a cara con María que se lanzó a sus brazos. Se fundieron en un fuerte abrazo.


    Ella forzaba una sonrisa y él le limpiaba las lágrimas con sus dedos, Juan tuvo que hacer un gran esfuerzo para no romper en llanto mientras se miraban a los ojos.


    María tenía 61 años, era tan guapa como Laura, como se parecía a ella.


    –Hola Juan –le dijo María–. Anda pasa al salón y siéntate.


    Los tres se sentaron en el sofá. María le ofreció algo de comer, pero Juan dijo que no, que había comido un rato antes en un restaurante, le ofrecieron una copa, pero también la rechazó diciendo que no podía porque tenía que conducir. Siguieron charlando largo rato. Antes de irse, Juan dijo:


    –He disfrutado mucho esta tarde en vuestra compañía, ha sido el único rato agradable que he tenido en los últimos días.


    –Para nosotros también ha sido muy agradable tu visita –dijo María–.  Estamos siempre aquí solos encerrados, sin hacer nada, dándole vueltas a la cabeza. Así que esta tarde ha sido como un soplo de aire fresco para nosotros.


    –Quiero que sepáis que vosotros y mi madre sois la única familia que me queda, os aprecio mucho y no quiero perderos.


    –Lo mismo pensamos nosotros –dijo Alejandro–. Te queremos como si fueses nuestro hijo –María puso cara de asombro al quedar sorprendida por la frase que acababa de decir su marido, cómo había cambiado de actitud, le dio una gran alegría escucharle decir eso. Juan tuvo que reprimir su emoción cuando escuchó esas palabras, sintió una gran satisfacción. 


    –Bueno, ahora me tengo que ir, debo devolver el coche antes de que cierren. Espero que repitamos esto y nos veamos a menudo.


    –Por supuesto que sí, eso es lo que yo deseo –dijo María.


    Después de irse, Juan entregó el coche y llegó a su casa a pie, dando un paseo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


       CAPÍTULO SIETE


     


     


     


      I


     


    Cuando el lunes se despertó, se preparó para ir a su cita con la psicóloga. Parecía que iba a ser un día caluroso, así que salió a la calle con una camisa de manga corta.


    Entró a la consulta y cuando la secretaria le vio, le reconoció, le dijo que se sentase en la sala de espera que ya le avisaría para que pasase. Mientras esperaba sentado ojeaba una revista de coches, aún no había decidido cual se iba a comprar y quería coger más ideas. Un rato después le hicieron pasar al despacho de Isabel.


    –Hola Juan.


    Salió a recibirle Isabel, le estrechó la mano y le indicó que se sentara, el accedió a hacerlo, ella se dio la vuelta para pasar a su sitio. Vestía una minifalda que mostraba hasta la mitad de sus muslos.


    –Hola –respondió Juan que se quedó mirando sus piernas y su trasero, hasta que dejó de darle la espalda. Le resultaba muy atractiva y excitante, pero ahora él no estaba para pensar en esas cosas. Ella tomo asiento y le preguntó:


    –Bueno


    –¿Qué tal ha ido la semana? 


    –Mejor, voy mejorando poco a poco.


    –¿Has solucionado tus problemas de memoria?


    –Pues no, la verdad.


    –¿Has estado ya en el neurólogo?


    –No, aun no… Estuve en el médico y pidió la cita pero la tengo para pasado mañana –Juan mintió, pues aún no había ido, se había olvidado, pero lo haría.


    –Pues, la verdad es que entonces no tiene mucho sentido que hayas venido. Hasta que no sepa si tienes una lesión cerebral o algún problema psiquiátrico no puedo decirte nada ¿Has averiguado que es lo último que hiciste antes de perder el conocimiento


    –Sí. Estuve toda la noche de borrachera y cuando entré en casa caí inconsciente al suelo


    –Así que fue por el alcohol… Bueno, eso lo cambia todo ¿no crees? Ya parece que tenemos un motivo para estos problemas que estas sufriendo. No es que eso lo explique del todo porque estos fenómenos no son frecuentes. Veamos, cuando alguien pierde la memoria por haber bebido demasiado, no recuerda el lapso de tiempo en el que estaba borracho, pero si todo lo demás. Tu caso es muy diferente, pero… –se quedó pensando sin terminar la frase y le preguntó– ¿Has conseguido recordar algo más?


    –Sí. He conseguido avanzar algo en los recuerdos, pero casi nada.


    –Si te digo la verdad, yo creo que no tienes ninguna lesión ni ningún problema… pienso que poco a poco iras recordando… parece como si tu subconsciente hubiese aprovechado el momento de la inconsciencia para hacerte olvidar cosas que te hacían mucho daño. O sea, extender un poco más en el tiempo la pérdida de memoria. Tú inconscientemente lo has hecho así, por lo tanto tú puedes hacer que vuelva. Creo que con el paso del tiempo irás recordando, tu mente irá descorriendo la cortina poco a poco y te irá mostrando todo… Bueno, esto es simplemente lo que yo pienso. Hasta que no conozcamos los resultados de las pruebas no sabremos nada. Por eso yo te emplazo a que esperemos.


    –Pero yo quiero recordarlo y acabar con este problema.


    –No siempre las cosas son como uno quiere. De todas formas ¿No piensas que es mejor estar así que revivir aquellos momentos tan terribles continuamente? Tal vez tengas que ver esto como un regalo que te ha hecho tu mente, imagínate ver todos los días a tu hija y tu mujer quemándose… Tal vez sea menos doloroso que lo vayas recordando poco a poco y lo esté haciendo tu subconsciente para protegerte, puede que así el impacto y el dolor sean menores. Hay una forma a la que se podría recurrir para que lo recordases todo, pero antes tendrías que hacerte todas las pruebas y es el psiquiatra el que tendría que aprobarlo.


    –¿Y cuál es esa forma?


    –La hipnosis, pero ya te digo que antes se tendría que hacer todo lo demás y que resultase clínicamente recomendado. Así que haz todo eso y si cuando tengas todos los resultados quieres verme, llamas, pides cita y hablamos.


    –Está bien.


    Se despidieron y salió de la consulta. Cuando iba camino de casa sonó su teléfono, contestó y resultó ser el subinspector Muñoz.


    –Hola Juan. Le llamaba para comunicarle que ya tengo los resultados del laboratorio. Se hallaron restos de cuero cabelludo en la esquina de la mesa, eso indica que usted tenía razón, alguien se golpeó allí la cabeza.


    –¡Lo sabía! –exclamó Juan.


    –Bueno, tranquilo, eso aún no demuestra nada, pero lo cierto es que es motivo suficiente para abrir el caso. Hemos pedido una orden judicial para la exhumación de los cadáveres. Hay que tomar muestras de ADN para compararlas con los restos que tenemos y hay que realizar las autopsias para confirmar la causa de la muerte, no sé cómo se va a mover la cosa de rápido, pero yo le mantendré informado de las novedades.


    –Muchas gracias subinspector.


    Cuando llegó a su casa, comió un poco, encendió la televisión y se tumbó en el sofá. Se quedó dormido un rato, más tarde despertó, continuó echado viendo la tele y así dejó pasar el tiempo.


     


     


     


     


         II


     


    Aproximadamente una hora después de despertar, eran casi las seis y media de la tarde, cuando escuchó el timbre de la puerta. Se levantó y fue a abrir. Era Maite, una antigua amiga de Laura que había intentado seducirle en más de una ocasión, él siempre la había rechazado, solo quería a Laura.


    La verdad es que le había ido cogiendo un poco de manía a esta chica, no le gustaba, pero no físicamente, porque ciertamente no estaba mal, sino por su forma de ser, le caía mal. En los últimos años había conseguido que Laura se fuese distanciando un poco de ella, insistiendo en que no le gustaba. Y ahora está aquí, habría que ver que venía buscando.


    –¡Hola Maite!... que sorpresa…–fingió Juan.


    –Hola Juan –se quedó esperando que la invitase a pasar. Esperó unos segundos e hizo un gesto levantando las manos y sonriendo esperando su invitación, como diciendo “estoy aquí… ¿puedo pasar?”.


    Entonces Juan se dio cuenta, titubeó y dijo:


    –Adelante pasa y ponte cómoda.


    Se sentaron en el sofá.


    –¿Cómo te encuentras? –dijo ella.


    –Pues mal, la verdad.


    –Lo imagino –dijo ella cogiéndole una mano y acariciándola por el dorso–. Lo siento muchísimo. Por eso he venido, para ver si podía hacer algo por ayudarte a sentirte mejor.


    Juan pensó; bueno, ya empezamos… aunque el que me coja la mano no tiene por qué significar nada, esperaré a ver qué pasa. La verdad es que estaba muy excitante, con un escote que dejaba ver gran parte de sus voluminosos pechos y unos pantalones vaqueros muy ajustados que marcaban muy bien sus curvas, cualquier hombre la desearía, pero él ya tenía esa idea en su cabeza, le caía mal, no la soportaba y eso hacía que tampoco le atrajese físicamente.


    –Te lo agradezco Maite, pero no creo que puedas hacer nada por mí.


    Ella le soltó la mano, posó la suya sobre su muslo y comenzó a acariciarle diciendo:


    –¿Estás seguro? –empezó a subir la mano hacia su entrepierna y entonces Juan rápidamente la apartó y dijo:


    –¿Pero qué haces Maite? Este no es el momento.


    –¿Por qué no?, tal vez te hiciese sentir mejor.


    –No lo creo. Pienso que será mejor que te vayas.


    –¿Qué pasa? ¿No te gusto? Antes tenías a Laura y entendía que no quisieses engañarla, pero ¿y ahora?... Ahora tampoco… entonces es que no te parezco atractiva…


    –No es eso Maite… es que este no es el mejor momento.


    –¿Sabes que te digo? –Dijo Maite ofendida– que ya estoy cansada de que me rechaces, algún día vendrás tú a buscarme… Y ya no me encontraras, seré yo la que te rechace a ti. Muchos hombres desearían tenerme y tú dejas escapar tu oportunidad… será mejor que me vaya. Adiós.


    Se levantó y se fue rápidamente dando un portazo. Había conseguido librarse de ella, pero no quería ofenderla, no le había dicho nada malo, había sido educado con ella, solo le dijo que no era el momento, fue Maite la que sacó las cosas de quicio. No era una mujer acostumbrada a que un hombre la rechazase y con esta, era la tercera vez que él lo hacía.


     


    Continuó en casa toda la tarde, estuvo pensando en las llamadas de Carlos a Laura, en las cartas, cada vez estaba más convencido de que la acosaba… Y pensaba que era con Carlos con quien ella peleaba cuando cayó y se golpeó la cabeza. Entonces recordó la visión que tuvo cuando tocó el coche, en la que veía la imagen desde atrás y no distinguía al conductor, como si no fuese él al volante ¿Y si el que conducía era Carlos?... ¿Y si no conducía él?... Es mas ¿Y si ni siquiera estaba en el coche?... ¿Podría ser que intentase forzar a Laura, ella se resistió y en la pelea cayese y al golpearse muriese?... tal vez la niña lo vio y la mató para que no hablase… No puede ser, deja de pensar tonterías, estas desvariando… ¿Cómo puedes pensar esas cosas de Carlos? Necesito saber más, esto me está destrozando.


    La mente de Juan era un continuo ir y venir de ideas, tan pronto estaba convencido de una cosa como al instante siguiente pensaba que eso era imposible y creía lo contrario. Y así durante todo el día, parecía que estaba enloqueciendo.


    Él, de lo que si estaba seguro era de qué Carlos acosaba a Laura y de que habían tenido esa pelea.


    Sonó el teléfono y le apartó repentinamente de sus pensamientos. Era su madre, quería pasar a verle y quedaron en que vendría al día siguiente por la tarde. También decidió que mañana llamaría a Elena, la mujer de Carlos, para invitarla a comer. Confiaba en que aceptase, pues quería hablar con ella.


     


     


      III


     


    Esa noche se acostó temprano, al día siguiente tenía que trabajar y debía madrugar. Por la mañana se levantó a las siete, se preparó un café y dos tostadas con mantequilla, se vistió y se fue al banco. Era otro día soleado y primaveral, llevaba varios días sin llover.


    Esa mañana tendría que abandonar su trabajo a las nueve y media puesto que debería ir a su médico de cabecera para que le diese cita con el neurólogo. Así que un rato después de llegar al trabajo se fue al médico, le contó todo lo que le ocurría, la pérdida de memoria etc… Y le dijo que había ido al psicólogo y este le había insistido en que debería ir al neurólogo. Cuando le contó todo esto a su médico, rápidamente le dio una cita preferente en neurología. Al finalizar la consulta regresó al banco.


    Desde su oficina llamó a Elena, le dijo que la invitaba a comer, que le gustaría verla y charlar con ella. Aceptó la invitación, así que quedaron a la hora que él salía del trabajo en un restaurante cercano. A las dos y media como siempre, Juan abandonó el banco y se dirigió al restaurante. Allí estaba Elena, se dieron dos besos y ocuparon una mesa que les indicó uno de los camareros.


    Era un mesón en el que se comía bien y a buen precio, Juan acudía allí de vez en cuando pues lo tenía cerca de su oficina, ofrecía una buena comida casera y su especialidad eran los asados de carnes.


    –Me alegro mucho de verte –dijo Juan.


    –Lo mismo digo… además veo que ya estás trabajando, estas retomando tu vida, remontando el vuelo, y eso me alegra.


    –Bueno, es más apariencia que realidad.


    Elena le tomó la mano y dijo:


    –Recuerda que no estás solo cariño, Carlos y yo estamos contigo. Para mí también está siendo muy duro, tú sabes cuánto quería yo a Laura.


    –Lo sé –dijo Juan.


    Juan se quedó pensando, si supiese Elena lo que Carlos ha hecho y lo que le voy a hacer yo… Él sentía mucho cariño por Elena, siempre se había sentido muy a gusto con ella, la quería como a una hermana… como su única hermana, ya que Juan era hijo único. Se entendían muy bien, nunca habría querido hacerle daño, pero ahora se iba a ver obligado a ello.


    Ojearon la carta y eligieron lo que iban a comer, se lo dijeron al camarero y esperaron a que se la sirviesen.


    –Elena ¿En el momento del accidente donde estaba Carlos? ¿Estaba contigo? –preguntó Juan.


    –Pues… –Elena se quedó pensando unos segundos tratando de recordar– No, no estaba, recuerdo que me llamó para contármelo y me dijo que él estaba ya allí. Esa tarde estuvo fuera, me dijo que tenía una reunión.


    –aha… ¿Y por qué estaba en el lugar del accidente?


    –Bueno, cuando me llamó me dijo que tú le llamaste y él fue corriendo al lugar.


    –¡Ah…! Claro ¿Tú sabes si Carlos y Laura se veían mucho, así como nosotros ahora?


    –¡Eh…! Oye ¿Qué estas insinuando?... Vaya, ya empezamos otra vez… Me contó Carlos lo del numerito del otro día, que le acusaste de acosar a Laura, o de que tenían un lio… Mira Juan, Carlos es mi marido y no voy a consentir que digas esas cosas de él. Siempre se ha portado muy bien contigo y siempre ha estado a tu lado para todo… Si vas a empezar con eso me levanto y me voy, no he venido aquí para escuchar tonterías –dijo Elena muy enfadada–. Bastante que continua siendo tu amigo después de todo lo que le dijiste, pero él en vez de mandarte a la mierda, te disculpa por lo mal que lo estás pasando.


    –No tranquila, no te vayas… no voy a empezar con eso… Lo siento.


    –Espero que sea así porque él no se lo merece.


    –Cambiemos de tema. Me gustaría pasarme mañana por la tarde un rato por vuestra casa ¿os viene bien?


    –Sí claro, por supuesto… nos encantaría –sonrió Elena.


    –Y ¿Qué tal os ha ido la semana? –pregunto Juan.


    –Bien, bueno como siempre, no hemos hecho nada especial.


    –¿Recuerdas el día que os conocisteis tú y Carlos?


    –Sí claro ¿Cómo lo iba a olvidar? Fue gracias a vosotros… llevamos tanto tiempo juntos los cuatro…


    –Sí, es cierto.


    Siguieron charlando durante la comida, cuando terminaron, se levantaron, salieron del restaurante y se despidieron en la puerta.


    –Recuerda que te esperamos mañana –dijo Elena.


    –Sí, por supuesto, allí estaré.


    Cuando se separaron, Juan comenzó a pensar en lo que habían hablado. Así que Carlos le dijo a Elena que tenía una reunión… No estaba con ella y dice que la llamó desde el lugar del siniestro, que fue allí porque yo le llamé… espera, puedo comprobar si eso es cierto, tengo que mirar en el móvil, ahí debe estar la llamada si es que existe. Si le llamé o no lo sabré ahora.


    Sacó el teléfono del bolsillo del pantalón y se fue a la lista de las últimas llamadas, comenzó a pasar los números para llegar a la fecha del accidente, pero mierda… la lista se acababa antes, no llega a esa fecha. He tenido demasiadas llamadas y ya se han borrado, no puedo comprobar si es cierto. Tal vez en el teléfono de Carlos esté.


     


     


     


     


        IV


     


    Un rato más tarde estaba en casa. Esperaba a que llegase su madre. Ella tenía 62 años de edad. Pesaba algunos kilitos de más, pero nada excesivo. Su padre había muerto hacía ya cinco años de un tumor cerebral. Desde entonces su madre había estado sola. Él no sabía de ninguna relación amorosa que hubiese tenido hasta el momento, pero tampoco se metía en esas cosas.


    –Hola hijo –dijo ella cuando llegó y se fundieron en un fuerte abrazo.


    –¿Cómo estas mamá? siéntate.


    –Bien cariño ¿Y tú estás un poco mejor? La última vez que hablé contigo me quedé muy preocupada porque habías perdido la memoria ¿Ya te has recuperado?


    –Sí, más o menos –mintió Juan para no preocuparla–. Ya me encuentro mejor.


    Le ofreció a su madre un café que esta aceptó agradecida. Poco después regresó de la cocina con la taza en la mano, la dejó en la mesa junto a ella y él se sentó a su lado.


    –Hijo, quiero que sepas que me hubiese gustado venir antes, pero no sabía si te apetecería, si te vendría bien o no, así que decidí esperar a que quisieses llamarme tú.


    –Tranquila mamá, hiciste bien, no me apetecía recibir visitas… Mamá ¿Tú has superado la pérdida de papá totalmente después de tantos años?


    –Bueno hijo… Esa pena nunca se va del todo, ese vacío que te deja siempre te acompaña. Lo que pasa es que llega un momento en que te acostumbras a él y aprendes a llevarlo sin sufrir. Vamos, que ya no estas todo el día llorando por los rincones, pero sigues recordándole, echándole de menos. Yo estuve con él 38 años, eso es toda una vida. Nunca puedes superar eso, puedes acostumbrarte y sobrellevarlo. Ten en cuenta que son tantos años compartiéndolo todo con él, viéndole todos los días, viviendo todo a su lado. No hay un solo día en el que no piense en él en algún momento.


    –¿Y por qué no has comenzado una relación con otro hombre?


    –¡uy… hijo!... –comenzó a reír y se ruborizó– Yo ya no estoy para amoríos… soy vieja para eso.


    –No digas tonterías mamá, debe ser muy triste estar sola para siempre ¿no? Deberías buscarte un novio, que te acompañe, que te cuide…


    –No necesito yo eso ahora, estoy bien así. Es difícil empezar a vivir con una persona a mi edad, tienes que acostumbrarte a sus cosas y aguantar muchas que no te van a gustar. Tu padre era un gran hombre y habrá muy pocos como él.


    –No es necesario que encuentres a alguien como papa, simplemente alguien con quien te sientas a gusto, que te haga reír, que te de cariño, se ocupe de ti, que te acaricie, que te bese, que comparta tus aficiones… En fin, que te acompañe.


    –¿Y dónde está ese hombre?... ¿existe? –comenzó a reír.


    –Debe ser muy triste estar tan sola, no tener a alguien a tu lado cuando lo necesitas… Y ahora que estoy viviendo esto que me ha tocado, estoy más convencido, yo no podría estar como tú, yo cuando pase algo de tiempo y haya superado esto un poco, intentaré encontrar a alguien con quien empezar de nuevo. Es tan triste llegar a casa y encontrarla tan vacía… con la de vida que había en ella.


    –Tú eres joven hijo, te quedan muchos años, puedes empezar de nuevo, tener más hijos… tienes que hacerlo… bueno, cambiemos de tema, lo que tenga que llegar llegará, yo no cierro ninguna puerta, simplemente no busco, porque no me interesa, pero si aparece… Ya veremos.


    Continuaron hablando sobre muchas cosas, riendo… pasaron un rato agradable y finalmente se marchó a las nueve, su madre vivía muy cerca de allí, se tardaban unos seis minutos en llegar a pie.


     


    Esa noche, antes de dormirse, estuvo otra vez pensando en todo lo que había ocurrido, en Carlos, en que acosaba a su mujer. Todos los días dedicaba horas a pensar en todo eso, iba creciendo un odio terrible en su interior. Sabía que Carlos perseguía a Laura, que la había intentado violar. El día del accidente le dijo a Elena que estaba en una reunión. Él sabía que había estado en casa, se había peleado con Laura… La mató y mató a su hija, las metió en el coche y lo estrelló para borrar las evidencias. Juan estaba ya obcecado con esa idea y de tanto repetirlo cada vez estaba más convencido de ella. Pero lo pagará, pensaba, lo pagará muy pronto, las vengaré, va a recibir lo que se merece. Solo tengo que conseguir ver su teléfono, para comprobar si yo le llamé aquel día, si no le llamé, significa que está mintiendo y las mató él ¿Por qué sino iba a mentir? Debía buscar también si tenía mensajes enviados a Laura, ver sus llamadas, ese aparato podía darle las pruebas definitivas que le faltaban, era muy importante conseguirlo. Todo podría quedar resuelto definitivamente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     CAPÍTULO OCHO


     


     


     


     I


     


    A la mañana siguiente se fue a trabajar, estaba deseando que llegase el momento de ir a casa de Carlos. A las diez y media su jefe le invito a tomar un café. Salieron al bar más cercano y se sentaron a desayunar.


    –Tengo que decirte algo –dijo David, el director–. Dentro de dos meses me van a trasladar a otra oficina… digamos que es una especie de ascenso.


    –¡Enhorabuena! –le interrumpió Juan.


    –Hace un tiempo que lo sé y desde entonces vengo pensando en cómo organizar aquí todo, los de arriba me han dado potestad para decidir si podía dejar a alguien de los que trabajan conmigo al cargo de todo o les pido que venga alguien nuevo para sustituirme… Pues bien, he decidido que Pedro sea el nuevo director –Pedro era el actual subdirector–, me inspira confianza, creo que hará las cosas bien ¿Qué opinas tú?


    –Estoy de acuerdo, me parece muy bien, seguro va a responder adecuadamente. Además conoce a la perfección el funcionamiento de esta oficina.


    –Me alegra que estés de acuerdo, porque además tú pasaras a ocupar su puesto, te he elegido para ser el subdirector ¿Qué te parece?


    –Bueno, es un honor que confíes en mí para ese cargo, pero no sé si estoy preparado.


    –¡Por supuesto que lo estás!, no lo dudes, la cuestión es si quieres.


    –Bueno… Ahora no me apetece mucho complicarme más la vida, estoy bien como estoy.


    –Esto será dentro de dos meses Juan… ya llevaras mejor la pérdida de Laura y tu hija. Sabes que si ellas estuviesen aquí habrías aceptado sin dudarlo. No estropees tu vida por eso, tienes un gran futuro por delante.


    –Mi vida ya está estropeada David.


    –Hay que seguir adelante Juan, no puedes anclarte a esto el resto de tu vida, debes avanzar. Prométeme que aceptaras, hazlo por mí. Eres el hombre adecuado para ese puesto.


    Se hizo una pausa y finalmente Juan dijo:


    –Está bien, cuenta conmigo.


    Realmente era un paso importante en su carrera, que en otras circunstancias siempre había deseado, pero ahora no estaba muy motivado, además supondría una considerable mejora de su salario.


    Volvieron a la oficina y continuó allí hasta el final de la jornada. Después se fue a su casa, comió, se cambió la ropa del trabajo, se puso ropa cómoda y descansó un rato. Más tarde, a las seis y media, salió a casa de Carlos. Fue a pie, pues la verdad es que no vivían demasiado lejos, tampoco es que estuviese al lado, pero era un paseo agradable de unos veinte minutos caminando.


    Poco antes de las siete estaba llamando al timbre. Le abrió la puerta Carlos y dijo alegremente:


    –Pasa, te estábamos esperando.


    Se dirigieron al salón, donde esperaba Elena, sentada en un sillón individual. Los hijos estaban sentados en la mesa grande de comedor haciendo los deberes. La casa era grande y acogedora, el salón era espacioso, tenía una distribución similar al suyo, aunque era un poco más grande. La decoración era moderna, el no entendía mucho de eso, pero la verdad es que le resultaba muy bonita y agradable, se sentía uno muy cómodo allí.


    Los niños se levantaron y se acercaron corriendo a saludarle, le querían mucho, siempre jugaba con ellos y les hacía reír. Le besaron y abrazaron. También se levantó Elena y le dio dos besos. Él siempre se había sentido allí como en casa.


    Todos tomaron asiento. Los niños se fueron al lugar donde estaban anteriormente sentados en la mesa, Carlos y Juan se sentaron en el sofá grande y Elena se acomodó dónde estaba cuando llegó. Ella les preguntó si querían tomar algo y Carlos dijo que si, que trajese unas cervezas. Elena se fue a la cocina e instantes después volvió con dos botellines, luego trajo dos vasos vacíos uno para Carlos y otro para Juan. Entonces Carlos le preguntó a su mujer:


    –¿Tú no te tomas una cariño?


    Ella contestó que no le apetecía, que tomaría una un poco más tarde, volvió a ir a la cocina y poco después volvió con dos platos en las manos, los dejó encima de la mesita, en uno había puesto unas aceitunas y en el otro patatas fritas.


    La tarde iba pasando mientras ellos charlaban tranquilamente. Juan les contó lo del ascenso en el trabajo y ellos le felicitaron. Desde que llegó a la casa solo tenía un objetivo en mente, conseguir el teléfono de Carlos, esperaba el momento adecuado. Carlos tenía su móvil en la mesita al lado de su cerveza, Juan esperaba que en algún instante pudiese cogerlo.


    Un rato más tarde Carlos dijo que se iba un momento al servicio, esa era la oportunidad que esperaba, rápidamente se le ocurrió algo, le dijo a Elena que si por favor le traía otra cerveza, ella contestó que sí, se levantó y fue a la cocina. En ese instante cogió el teléfono de Carlos pues no tendría mucho tiempo, los niños seguían a sus cosas, no prestaban atención. Buscó la lista de las últimas llamadas, pero no llegaba a la fecha del accidente, ya se había borrado, en el caso de que existiese, lo mismo que en el suyo… Maldita sea ¿Por qué no se le habría ocurrido antes?... buscó los mensajes, empezó a retroceder desde los últimos, pero escuchó como Elena volvía, tuvo que salir al menú rápidamente y dejar el teléfono en su sitio… uf… faltó poco para que le pillase. ¡Mierda! Al final no había conseguido nada, todo seguía igual. Pero pensó que no pasaba nada, eso no iba a impedir que se tomase su venganza, Carlos lo pagaría, él había matado a sus chicas, lo sabía y le iba a matar.


    Continuó un rato más allí pero ya no tenía ningún interés en permanecer con ellos, al final no había servido de nada pasar en su casa toda la tarde… así que yo ya se lo que tengo que hacer, se dijo.


    –Bueno chicos, me voy que se está haciendo tarde –dijo Juan.


    –¿No quieres otra cerveza? –le preguntó Carlos.


    –No gracias.


    –Faltan tres días para tu cumpleaños –dijo Carlos– ¿No quieres que hagamos algo juntos?


    –No, de verdad, aun no me siento con ganas.


    –Puede que te viniese bien un poco de entretenimiento y compañía.


    –No lo creo… Pero bueno, si cambio de opinión ya te llamaré.


    Se despidieron y se marchó a su casa. Mientras iba caminando por la calle, pensaba en lo que Carlos le había hecho a Laura, la mató, pero ¿Porque a la niña? Seguramente lo vio todo. Su odio aumentaba a cada minuto y su sed de venganza crecía en la misma proporción. Tenía que hacerle sufrir, tenía que matarlo lentamente, torturarle y hacer que lo confesase todo…


    Al día siguiente tenía que ir al hospital, tenía la cita con el neurólogo, le iban a hacer alguna prueba para ver si tenía alguna lesión en el cerebro. Debía estar allí a las diez, por lo que primero iría al trabajo y desde allí marcharía a las diez menos cuarto en taxi.


     


     


     II


     


    Cuando se despertó ese día, hizo como todas las mañanas y se fue a su oficina, cuando llegó la hora de ir al hospital, le dijo a su jefe que se iba y que volvería al terminar, salió a la calle y paró un taxi, entonces partió hacia allí.


    Entró en el hospital y preguntó en la ventanilla de información donde estaba la sección de neurología. Se localizaba en la segunda planta, así que subió por las escaleras y siguió las indicaciones de los pasillos hasta que la encontró. Entregó el volante de su cita y se sentó en la sala de espera hasta que le llamasen.


    Poco después recibió una llamada telefónica. Miró su móvil, parecía recordar ese número pero no sabía de qué.


    –Sí, dígame –contestó Juan.


    –Buenos días ¿señor Gutiérrez?


    –Sí, soy yo.


    –Soy el subinspector Muñoz. Le llamo para preguntarle si puede pasarse hoy por la comisaría. La investigación como le dije ya es oficial y queríamos hacerle unas preguntas.


    –Vale… Esta mañana no puede ser, tendría que ser por la tarde.


    –¿A qué hora podría ser?


    –Pues… sobre las cuatro y media.


    –Vale… Perfecto, a esa hora aun estaré aquí, así que podremos charlar. Venga nos vemos luego. Adiós.


    –Hasta luego agente.


    Cuando colgó se quedó pensativo. Parece que pronto empezarán a seguirle la pista a Carlos, debería actuar rápido, tenía que llevar a cabo sus planes antes de que lo detuviese la policía. No quería que Carlos fuese a la cárcel y saliese dentro de unos años, eso no era suficiente castigo para él.


    Continuaba dándole vueltas a la cabeza, como hacía siempre que estaba solo, cuando le llamarón para que pasase, era su turno.


    Entró en la consulta de neurología, se sentó frente al médico, entonces este le dijo:


    –Buenos días… ¿Juan Gutiérrez?


    –Sí. Soy yo.


    –Bueno, según su historial, sufre un episodio de pérdida de memoria puntual, tras un accidente de tráfico. Pero esto no se produjo inmediatamente tras el suceso, sino que parece ser que le sobrevino dos días después tras sufrir una pérdida de consciencia por una noche de borrachera… –dijo el médico mientras apartaba la vista de un papel que sujetaba frente a su rostro y la fijaba en los ojos de Juan.


    –Más o menos, sí.


    –¿Se golpeó la cabeza en el accidente?


    –Es que no lo sé, no recuerdo nada, pero parece ser que no me di ningún golpe, según lo que yo mismo relaté tras el siniestro.


    –¿Sufre dolores de cabeza estos días? 


    –No.


    –¿Ha tenido vómitos de forma repentina?


    –No, tampoco.


    El médico comenzó a realizarle preguntas para comprobar si estaba bien orientado en el espacio y tiempo. Su nombre completo, su fecha de nacimiento, donde estaban, la fecha actual, etc… después le realizó una exploración física básica para comprobar el funcionamiento motor y sensitivo. Cuando finalizó el examen dijo: 


    –Bueno, todo parece estar bien, así que vamos a proceder a realizar un scanner cerebral para ver si tiene alguna lesión –le hizo entrega de un informe y dijo–. Vaya con esto a citaciones y le dirán cuando tiene que venir a realizarse la prueba. 


    –¿Y cuándo sabré los resultados?


    –Cuando le hagan la prueba le darán la cita. Verá, a mí me mandará el radiólogo las imágenes y el informe que él haya realizado y yo le explicaré a usted los resultados. Normalmente le citarán conmigo en un plazo de entre 10 y 15 días después de la prueba.


    Juan se levantó se dirigió a la ventanilla que le había indicado el médico y al tiempo que le entregaba el papel le dijo a la administrativa que se encontraba allí:


    –Buenos días. Venía a pedir cita para un scanner.


    –A ver… –la chica consultaba en el ordenador y poco después dijo– Lo más pronto que se la puedo dar es para el día… ¡Ah…! Mire tengo hueco para mañana que acaban de anular una cita… sería para las once menos cuarto ¿Le viene bien?


    –Sí por supuesto, cuanto antes mejor.


    Así que, Juan se fue de allí, tendría que volver a la mañana siguiente. Salió del hospital, se dirigió al banco y como siempre a las dos y media se marchó a casa, comió, descansó un rato y a las cuatro salió hacia la comisaría.


    Cuando entró, le hicieron pasar directamente al despacho del subinspector Muñoz, llamó a la puerta, abrió y este le dijo que entrase.


    –Adelante, siéntese por favor.


    Juan se sentó a la mesa, se le notaba un poco nervioso.


    –Bueno, vayamos al grano señor Gutiérrez, le he hecho venir porque tenemos la orden judicial para efectuar la exhumación de los cadáveres de su mujer y su hija, mañana por la mañana se procederá a ejecutarla. Como le dije, los análisis del laboratorio confirmaron que existían restos de cuero cabelludo en la esquina de la mesa y también restos de sangre, Por lo que alguien debió golpearse la cabeza tal y como usted sospechaba. Por lo tanto ahora se ha abierto una investigación oficial. Hasta que los forenses no hagan su informe no sabremos nada, pero quiero avisarle de que si se confirmase que su esposa falleció antes del accidente, tendrá que declarar, no sé si como testigo o como imputado, dependerá de las pruebas que obtengamos. En principio tengo que decirle que con el interés que mostró para que se iniciase esta investigación no creo que usted sea culpable, porque podría haber dejado todo pasar y si embargo estamos en este punto por usted. ¿Tiene algo que añadir a lo que me contó?


    –No, ahora mismo no.


    –Bien, este caso lo va a llevar el inspector Moreno junto conmigo, él ya tiene en su poder lo que declaró y está al día de todos los datos. Ahora no está aquí pero está trabajando en el caso codo con codo conmigo. Por el momento solo quiero hacerle una pregunta. Usted me dijo que el día del fallecimiento de su esposa recibió una llamada, ella la rechazo y que tenía ese día otras dos llamadas más de ese mismo número que era de un amigo suyo llamado Carlos. Que por cierto hay que añadir, que él estaba presente en el lugar de los hechos antes de que llegásemos nosotros. Bien, ¿tiene el móvil con esas llamadas?


    –No, ese era el teléfono de Laura y lo llevaba en el coche, así que se quemó.


    –Es una pena que no hubiésemos sabido todo esto antes, porque tal vez se habría podido sacar la información del aparato, pero ya todos los restos se desecharon.


    –Carlos dice que yo le llamé para avisarle y que por eso acudió rápido al lugar, si se pudiese comprobar si esa llamada existió realmente o no, podría ser una prueba muy importante –expuso Juan pensando que podría ser un detalle interesante y que tal vez la policía podría tener acceso a esa información.


    –¿Usted tiene esa llamada reflejada en su móvil?


    –no, es que cuando pensé en ese detalle, ya las llamadas de aquel día habían desaparecido, como debo haber recibido muchas llamadas de pésame estos días...


    –Bueno puede que la tenga Carlos en el suyo…


    –Tampoco. Intenté encontrarla ayer.


    –Bueno, eso no es problema, en el caso de que los resultados de la autopsia nos indiquen que debamos llevar la investigación por ese camino, accederemos al registro de las llamadas y comprobaremos si se efectuó. No se preocupe por eso. Bien, hemos terminado por el momento, márchese que en cuanto conozcamos el informe del forense me pondré en contacto con usted.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


      CAPÍTULO NUEVE


     


     


     


     I


     


    En su casa continuaba dándole vueltas a la cabeza. En algunas ocasiones pensaba que podía dejar que la policía encerrase a Carlos en la cárcel, seguramente le caerían muchos años, pero en otros momentos deseaba vengarse de lo que había hecho y quería que sufriese el mismo destino que sus chicas. No merecía vivir, seguir en este mundo, después de que acabase con la vida de Laura y Marta. Merecía morir ¡Tenía que matarlo! Le había arrebatado lo que más quería.


    Desde que se quedó solo, no salía por ahí para divertirse, no pensaba en mujeres, ni nada de eso… Excepto el domingo que hizo la excursión a los acantilados y luego estuvo en casa de los padres de Laura. Siempre que no tenía nada que hacer estaba en casa, y aunque encendiese la televisión, no le hacía mucho caso, así que pasaba casi todo el tiempo solo, pensando y recordando, eso hacía que Carlos se hubiese convertido en una obsesión.


    Esa noche, cuando ya estaba en la cama, recordó el día en que nació su hija. Era una calurosa noche de agosto, estaban todos en la sala de espera: los padres de Laura, Carlos y Elena, su madre y su padre, que aún vivía y la hermana de Laura, Sara, que tenía tres años menos que esta. Todos mostraban un elevado grado de nerviosismo, sobre todo los padres de ella. Alejandro paseaba de un lado al otro de la fila de butacas que ocupaban todos ellos. Su mujer, María, le decía de vez en cuando que se sentase junto a ella, pero el parecía no escucharla, una de las veces le dijo que no, que le dejase tranquilo. Carlos y Elena permanecían sentados cogidos de la mano y charlando entre ellos. Enfrente  se sentaban los padres de Juan. Javier se llamaba el padre y ya se le notaban los estragos de la avanzada enfermedad que padecía, menos de un año después moriría, pero al menos pudo conocer a su nieta, siempre decía eso cuando era consciente de que le quedaba poco tiempo de vida. Sara estaba un poco separada de los demás, pendiente de su teléfono, enviándose mensajes con un novio que tenía por aquellas fechas.


    Juan estaba en la sala de partos  junto a Laura, ella le asía fuertemente su mano derecha y el con su otra mano agarraba esa con la que ella le atenazaba la suya. Estaba ya en el momento culminante del parto, apretaba fuertemente una y otra vez y el médico decía que ya casi estaba, que apretase un poco más, en cada apretón que daba, presionaba con una potencia tal la mano de Juan que él no podía imaginar de donde era capaz de sacar tanta fuerza. Finalmente a base de grandes esfuerzos, Marta nació. El médico le dio dos palmaditas y esta comenzó a llorar, luego le cortaron el cordón umbilical y procedieron a limpiarla un poco. Juan estaba emocionado, después de que una enfermera se la diese y tenerla unos instantes en sus brazos, sujetándola torpemente pues era la primera vez en su vida que tenía un recién nacido entre sus manos. Se la entregó a Laura y salió corriendo a la sala de espera para dar la buena nueva a los demás. Abrió la puerta con una sonrisa de oreja a oreja y todos al verle aparecer se pusieron en pie, corrieron hacía él y dijo satisfecho:


    –Ya está, todo ha salido bien, es una niña preciosa –dijo orgulloso. Entonces, todos le fueron dando la enhorabuena y felicitándole, y le hicieron relatar cómo había sido la experiencia.


     


    Al día siguiente, mientras Juan se dirigía a la oficina. Se estaba procediendo a la exhumación de los cadáveres. Los restos fueron llevados al instituto anatómico forense y allí los médicos comenzaron a analizarlos. Una vez terminado el examen, concluyeron que efectivamente Laura había fallecido antes del accidente por un fuerte golpe en la cabeza. Pero en el caso de la niña no se pudo determinar que la causa no fuese otra que el accidente. Los restos carbonizados de que disponían no arrojaban otra causa.


    Los agentes Moreno y Muñoz se presentaron en el lugar, recibieron el informe y todas las explicaciones que requirieron. Volvieron a comisaría, allí analizaron las pruebas y las declaraciones de Juan, discutieron lo que harían. De momento llamarían a Juan para que se personase allí.


    Al mismo tiempo, Juan estaba en el hospital, sentado en la sala de espera para hacerse el scanner, había llegado a las once menos cuarto. Un rato después le hicieron pasar.


    –Si no le importa, quítese cualquier objeto metálico que lleve encima y déjelo en esta bandeja –dejó las llaves, unas monedas y ya no tenía nada más, solo el botón y la cremallera del pantalón. La enfermera le dijo que se quitase la ropa y le dio una bata blanca. Pasó a una sala contigua, se tumbó en una especie de camilla en cuya cabecera se veía algo parecido a un túnel.


    La ayudante le dijo que la prueba duraría entre veinte y treinta minutos y que no podría moverse durante ese tiempo, que además era un poco agobiante porque una vez introducido en el túnel el espacio era muy reducido y la maquina emitía fuertes sonidos. Así que le recomendó que cerrase los ojos y pensase en algo agradable. Entonces la camilla donde estaba tumbado, comenzó a introducirse en el túnel, el cerró los ojos y empezó a pensar en sus niñas, recordó las vacaciones del año anterior, estaban en la playa, bañándose los tres juntos. Él cogía a Marta bajo las axilas, la sacaba del agua con un fuerte impulso y la lanzaba, al caer al agua ella reía y decía:


    –¡Papá… otra vez, otra vez!


    Él lo repitió varias veces, hasta que ya cansado, le dijo a su hija que ya no podía más. Laura observaba y se reía con ellos… como disfrutaban. Poco después terminó el scanner. Se levantó, volvió a la otra sala, se vistió, cogió sus cosas de nuevo y regresó otra vez al trabajo. 


    Eran algo más de las dos de la tarde, cuando sonó el teléfono de Juan, este contestó:


    –Sí, dígame.


    –Hola señor Gutiérrez, soy el subinspector Muñoz. Le llamaba para solicitarle que acuda a la comisaría lo antes posible. Ya tenemos el resultado de la autopsia y queríamos informarle y hacerle algunas preguntas.


    –¿Y que han descubierto?


    –bueno… efectivamente su mujer murió de un golpe en la cabeza. No puedo contarle más, será mejor que venga y le daremos todos los detalles.


    –Bien… –dudó Juan– Aun estoy en el trabajo… ¿le parece bien que vaya a las cuatro y media?


    –debería venir un poco antes, verá corre un poco de prisa y además a esa hora no estaremos aquí.


    –vale, yo salgo de aquí a las dos y media, si no le importa como algo rápido y hacia las tres y media estaré allí.


    –Umm… de acuerdo. Le esperamos a esa hora, pero no se retrase. Por cierto, imagino que pasará por su casa, así que, acuérdese de coger las cartas de amor que nos dijo y tráigalas aquí por favor.


    –Así lo haré agente.


    –Vale hasta luego.


    Una vez finalizada la llamada, Juan permaneció pensativo. Sus sospechas se habían confirmado, parecía que los acontecimientos ya se sucederían con rapidez, y el hecho de que le pidiesen las cartas significaba que estaban barajando la posibilidad de que Carlos fuese el asesino, lo que suponía que podrían detenerle muy pronto. Así que debía actuar rápido si quería cogerle antes de que le detuviese la policía, sino no podría llevar a cabo su venganza.


     


     


     


     II


     


    Al salir de la oficina se pasó por su casa, cogió las cartas. Salió a la calle, esperó a que pasase un taxi, pasaban los minutos y él comenzaba a ponerse un poco nervioso, al fin vio aparecer uno, le hizo una señal para que se detuviese y se introdujo en él. Entonces el vehículo se puso en movimiento y partió hacía la comisaría.


    Cuando entró en el despacho de Muñoz, este se puso en pie y salió hacia la puerta indicándole a Juan que no pasase, que iban a otro sitio, entonces caminaron por un largo pasillo en el que se abrían varias puertas a ambos lados, en la tercera puerta de la derecha Muñoz se detuvo y llamó. Era el despacho del inspector Moreno. Se asomó y dijo:


    –Ya está aquí el señor Gutiérrez.


    –Adelante, pasar –dijo Moreno


    Entraron y el inspector le indicó a Juan que se sentase en una de las dos sillas que estaban colocadas junto a la mesa frente a él, al tiempo que Muñoz cogía la otra silla y la colocaba al otro lado, en la parte donde estaba sentado Moreno, para así quedar los dos situados frente a Juan separados por la mesa. Entonces Muñoz dijo:


    –Inspector, le presento a Juan Gutiérrez.


    Se dieron la mano y Juan dijo:


    –Encantado.


    –Igualmente –respondió Moreno.


    Juan se sentó después del saludo.


    –Bueno, creo que Muñoz ya le ha contado un poco lo que dice el informe del forense –dijo el inspector–. Los resultados de la autopsia dicen que su mujer ya estaba muerta antes del accidente, la muerte se produjo por un fuerte golpe en la cabeza. Se ha encontrado una fractura en el cráneo producida por un objeto punzante que pudo ser la esquina de la mesa, por los restos encontrados de cuero cabelludo todo indica que pudo ser así. Al comparar el ADN de las muestras halladas en su casa coincide con el de su esposa, por lo tanto queda claro que ella se golpeó allí. De su hija no se ha podido determinar la causa del fallecimiento, por lo que parece ser que se produjo en el incendio del coche.


    –¿entonces ella estaba viva cuando subió al coche?


    –Parece que sí, aunque no se puede confirmar. Los restos están carbonizados y hay muchas cosas que no se pueden comprobar, no creo que quiera más detalles sobre el estado del cadáver. Según su declaración, un amigo suyo que se llama Carlos acosaba a su mujer, dice que le hacía continuas llamadas telefónicas que no puede demostrar y que le escribía cartas de amor, que deben ser esas que tiene ahí ¿no?


    –Sí. –Juan se las extendió y el las cogió, le dio una a Muñoz y leyó unos instantes otra por encima.


    –Bueno, estas cartas ¿Quién me dice que no las ha escrito usted?


    –Se puede hacer una prueba de escritura –comenzó a decir Juan–, y compararla con la mía y la de Carlos.


    –Conforme, eso por supuesto que llegado el momento lo haremos, solo quería escuchar su respuesta. Tenemos las declaraciones que realizó tras el accidente, que son absolutamente contradictorias con las que ha realizado posteriormente ¿Cómo puede explicarnos eso?


    –Ya le dije a su compañero que no recuerdo nada de aquel momento ni de los días posteriores, así que, yo pienso que Carlos me drogó o me dejó inconsciente con un golpe y el debió contarme una versión y yo la asumí como cierta, o yo mismo di por sentado que sería así porque parecía lo más lógico… No lo sé.


    –Usted propone que su amigo intentó violar a su mujer, pelearon, ella cayó, se golpeó la cabeza y murió, su hija fue testigo y también la mato a ella, luego le dejó inconsciente a usted, los metió a los tres en el coche. Chocó contra un árbol para deshacerse de todos y eliminar las pruebas, pero el plan le salió mal porque usted consiguió escapar ¿Es así?


    –Sí, eso es más o menos lo que pienso.


    –Mire, le voy a ser sincero, en condiciones normales usted sería el principal sospechoso. Pudo haberlas matado, meterlas en el coche y estrellarlo para que pareciese un accidente.


    –¿Piensa que yo las maté?... Esto… Esto es increíble… ¿Entonces por qué iba yo a venir aquí para que abriesen la investigación? El caso estaba cerrado, todo había quedado como un accidente y yo quedaba libre de sospecha, ¿Por qué iba a hacer todo esto? ¿Para qué me cogiesen a mí?


    –Ese precisamente es el motivo de que actualmente no sea el principal sospechoso y vayamos a seguir la pista de su amigo, pero no descarto nada.


    –Además Carlos estaba allí en el lugar de los hechos antes de que llegasen ustedes, ¿Cómo coño fue tan rápido? –añadió Juan un poco alterado por la insinuación del inspector.


    –Bueno mire, le voy a contar lo que vamos a hacer. Primero iremos mañana a su casa, tomaremos huellas y todas las muestras posibles, un registro minucioso para encontrar la más mínima pista. Cuando hayamos analizado todas las pruebas obtenidas, según lo que nos indiquen iremos por un camino u otro. Casi con toda seguridad más adelante le pidamos su teléfono móvil para comprobar si usted realizó la supuesta llamada a su amigo después del siniestro. Bueno ahora váyase a casa, tome las cartas, pero no las tire, seguramente se las pidamos. Mañana en cuanto tengamos la orden de registro nos pondremos en contacto con usted para ir a su casa.


    –Está bien, estoy a su entera disposición –dijo Juan–. Pero no es necesario que esperen a tener la orden, yo les permito que hagan el registro.


    –No gracias. Mejor seguiremos el procedimiento.


     


    Desde allí se dirigió al cementerio, quería hacer una nueva visita a sus dos amores. Llegó a las lápidas y se arrodilló entre las dos. Entonces dijo en voz alta:


    –Hola mis niñas. Aquí estoy otra vez con vosotras –se quedó largo rato en silencio, pensativo, unas veces las observaba detenidamente y otras miraba al cielo. Finalmente dijo:


    –Pronto estaré con vosotras… Ya lo veréis… muy, muy pronto.


    Se inclinó hacia la lápida de la izquierda, que era la de Laura y la besó, después hizo lo propio con la de su hija. Se incorporó y dijo:


    –Os quiero mucho.


    Se dio media vuelta y se fue.


    Juan salió camino de su casa, mientras pensaba que si quería hacer algo tendría que hacerlo ya, no podía esperar más porque podría estropearse todo, la intervención de la policía estaba precipitando los acontecimientos. Tenía que hacerlo rápidamente, sin más dilación.


    Así que empezó a urdir el plan, cuando la policía se fuese de su casa llamaría a Carlos para que acudiese a verle y… lo haría.


    El resto del día hizo lo de siempre, se quedó en casa, calentó algo de comida precocinada, encendió la televisión y pensó… pensó mucho, hasta que se durmió.


     


     


      III


     


    A la mañana siguiente, el día estaba nublado, parecía que por fin iba a llover algo, después de tantos días de sol. Acudió al trabajo como todos los días y a las diez y cuarto, recibió una llamada:


    –¿Sí? –contestó Juan, sin mirar el teléfono.


    –Soy el subinspector Muñoz, vamos a ir a su casa dentro de una hora.


    –Pero ahora estoy trabajando.


    –Dígaselo a su jefe y salga, tenemos una orden de registro y es prioritaria, esté usted o no, entraremos.


    –Está bien, allí estaré.


    Juan se lo dijo a su jefe y este no le puso problemas, al contrario, se interesó por él.


    –¿Está todo bien Juan? ¿Algún problema?


    –No, es que han descubierto alguna cosa nueva y quieren comprobarla, pero no es nada grave –no quiso darle explicaciones. La verdad, es que mantenía muy buena relación con su jefe, se podría decir que eran amigos. David siempre se preocupaba por él, casi se podría decir que le trataba como a un hijo.


    –Venga, corre… vete


    Juan recogió un poco su mesa, apagó el ordenador y se despidió hasta el día siguiente. Cuando salió a la calle llovía un poco, así que se puso la chaqueta.


    Al llegar a su casa, subió las persianas de las ventanas para que entrase bien la luz y abrió una de las del salón para que se airease bien la estancia, recogió las cosas que tenía por el medio y limpió un poco.


    A las once y media llegaron: el inspector, el subinspector, dos agentes y un inspector de la policía científica. Comenzaron a tomar huellas por toda la casa y buscaban muestras que él no era capaz de entender, el inspector Moreno le preguntó señalando la mesa:


    –¿Esa es la mesa que tiene la esquina rota?


    –Sí… y esta es la esquina.


    Tomaron nuevas muestras de la esquina, tomaron huellas y buscaron todo tipo de pruebas en el salón.


    Terminaron el registro una hora y media después y se prepararon para irse, ya habían sacado todo el material y todos los agentes esperaban fuera, menos el inspector que seguía dentro y le dijo a Juan:


    –Cuando analicemos todo el material que tenemos, tomaremos decisiones y nos pondremos en contacto con usted. Nos vamos. Que pase un buen día.


    –Igualmente.


    Juan se quedó solo en casa, estaba muy nervioso porque había llegado el momento de hacer lo que tenía que hacer, no podía retrasarlo más. Sentía miedo, porque no sabía si sería capaz de hacerlo, ni si saldría bien. Nunca había hecho algo así y estaba muy preocupado. Lo cierto es que temía que llegase el momento. Pero tenía que llevarlo a cabo por Laura y por Marta.


    Jugaba nerviosamente con el teléfono en las manos, pasándolo de una a otra. Se quedaba mirando el botón de llamada y posaba el dedo pulgar sobre él, pero no se atrevía a pulsarlo, en la pantalla se veía el nombre de Carlos, lo tenía seleccionado, solo necesitaba presionarlo, pero no se decidía.


    Visionaba mentalmente la conversación, lo que le diría, pero no era eso lo difícil, lo verdaderamente complicado venía luego, cuando Carlos estuviese en casa… una vez más volvía a cambiar el móvil a la otra mano, se lo pasó de nuevo a la derecha. Al fin se decidió y pulsó el botón. Instantes después contestó Carlos:


    –Hola Juan ¿Qué tal?


    –Hola Carlos… pues…Tirando… Te llamaba para preguntarte si podrías pasarte esta tarde por mi casa, es que me siento un poco mal y me gustaría verte y charlar un rato contigo.


    –Claro… por supuesto ¿A qué hora quieres que pase?


    –¿Te viene bien a las seis?


    –Sí, perfecto… allí estaré.


    –Vale, muy bien… Entonces nos vemos luego.


    –Venga, hasta luego.


    Cuando finalizó la conversación, Juan estaba al borde de un ataque de nervios, estaba en pie, como había permanecido todo el tiempo desde que se fue la policía, paseando de un lado al otro del salón, a grandes zancadas, dejó el teléfono sobre la mesa de comedor y continuó caminando mientras pensaba bien lo que iba a hacer, repitiendo mentalmente sin cesar todos los pasos que tenía planeados. Entonces se dio cuenta de que debía ir preparándolo todo. No podía cometer ningún error.


    Se dirigió a su dormitorio y abrió la puerta del armario que daba a la parte de Laura. Buscó abajo entre sus zapatos y rápidamente encontró lo que buscaba, unas botas altas, las cogió, se sentó sobre la cama y comenzó a sacar el cordón de una de ellas, después quitó el de la otra, los dejó sobre el colchón, cogió las botas y volvió a guardarlas. Después buscó en la parte de arriba del armario donde estaban colocados los juegos de sábanas y las mantas, cogió una de estas últimas y la dejó doblada sobre la cama junto a los cordones.


    Entonces se fue al salón y continuó paseando de extremo a extremo. No podía sentarse por el alto estado de tensión en que se encontraba. Una vez llegase Carlos, tenía que actuar rápido, sin pararse a charlar… porque entonces le resultaría muy difícil y seguro que finalmente no lo haría, por lo tanto tenía que hacerlo en cuanto entrase, fríamente, sin pensarlo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
     


     


     


                               CAPÍTULO DIEZ


     


     


     


                                               I


     


    Se escuchó el timbre de la puerta. De repente se interrumpió su caminar, y quedó en pie inmóvil, paralizado, bloqueado, como si el mundo se hubiese detenido. Había llegado el momento que tanto temía, finalmente salió de su parálisis, se dirigió a la entrada y abrió.


    –Hola Juan.


    –Hola Carlos, pasa.


    Juan estaba descompuesto, tenía la cara blanca como la nieve, completamente pálida, estaba muy nervioso, Carlos se dio cuenta inmediatamente y preguntó:


    –¿Te pasa algo Juan?


    –Pasa, pasa… Ahora te cuento.


    Carlos entró y Juan quedó tras él pues estaba sujetando la puerta mientras le daba paso. Por lo tanto ahora Carlos mientras caminaba hacia el centro del salón, estaba de espaldas a él. Juan cerró la puerta. Rápidamente, sin pensarlo, se agachó y cogió un jarrón que había junto a la entrada, lo había situado ahí antes para tenerlo preparado.


    Elevó el jarrón sobre su cabeza sujetándolo con los dos brazos para darle con más fuerza y se abalanzó sobre Carlos golpeándole en la cabeza, el jarrón se quebró en mil pedazos y Carlos cayó inerte al suelo antes de que pudiera darse cuenta de nada.


    Juan se quedó quieto un instante, mirando a su amigo y pensó que ya estaba hecho, que ya no había marcha atrás, tenía que seguir adelante con todas sus consecuencias. Le levanto una mano con su mano izquierda, mientras con la derecha le buscaba el pulso en la muñeca con sus dedos. Estaba vivo.


    Salió corriendo por el pasillo hacia su habitación para coger la manta y los cordones, volvió con ellos lo más deprisa que pudo, debía hacerlo rápido para prepararlo todo antes de que despertase. Extendió la manta en el suelo del salón, detrás del sofá que era la parte con más espacio libre de la estancia, doblándola por la mitad y colocó la silla en el centro de esta. Se apresuró a coger a Carlos por las axilas para sentarlo en ella, hizo un intento de levantarlo pero no pudo, lo intentó de nuevo haciendo más fuerza pero no fue capaz, dudó un instante, esto no estaba en sus planes… le incorporó por la espalda dejándolo sentado en el suelo y se colocó justo detrás de él pegando su abdomen con su espalda, entonces pasó los brazos por debajo de los de Carlos abrazando todo su cuerpo hasta unir sus manos y agarrando su puño derecho con la mano izquierda, más o menos a la altura del esternón de Carlos, en ese momento hizo toda la fuerza de la que fue capaz con sus brazos para que no se le resbalase y estiró sus piernas flexionadas para ponerse en pie… al fin consiguió levantarlo del suelo y con un rápido movimiento lo dejó sentado en la silla.


    Inmediatamente procedió a atarlo. Cogió uno de los cordones, le cruzó los brazos por detrás del respaldo de la silla entrelazó sus manos y las ató la una a la otra, anudándolas a una de las dos tablas de madera transversales que tenía el respaldo. Enseguida se dio cuenta de que se había equivocado, necesitaba dos cordones más, pero antes de ir a buscarlos le amarró con el otro el tobillo derecho a la pata de la silla.


    Entonces fue corriendo a su habitación, abrió el armario y buscó entre sus zapatos, cogió dos cualesquiera y les sacó los cordones. Volvió al salón corriendo, el corazón le palpitaba fuertemente y a mucha velocidad, por el nerviosismo, la tensión acumulada y el esfuerzo físico que estaba realizando. Tenía mucha prisa porque le daba miedo que se despertase antes de terminar de inmovilizarlo. Le ató la pierna que le quedaba libre a la otra pata, y con el otro cordón volvió a anudarle las manos a la silla para que ofreciese más resistencia y no pudiese soltarse.


    Se dirigió a la cocina y cogió el cubo de la fregona y un bol. Se los llevó y los dejó junto a la silla. Entonces volvió a la cocina, pues no se había acordado de coger un cuchillo, buscó uno grande y lo prendió. Regresó con él y lo dejó dentro del bol, como vio que tenía tiempo porque aún no se despertaba, fue ya más tranquilo al dormitorio, resoplando, intentando calmar su respiración, cogió dos camisetas, se las llevó, dejó una en el suelo y la otra la enrolló, la usó para atar otra vez una pierna, quería afianzar las ataduras para no correr riesgos, y luego hizo lo mismo con la otra.


    Bien… ahora ya lo tenía inmovilizado, colocó el cubo detrás de la silla, bajo sus manos. Cogió el cuchillo y le dio un corte transversal en la muñeca que tenía más accesible, perpendicular al antebrazo y no muy profundo para que no se desangrase demasiado rápido. Observó que Carlos no se inmutaba, continuaba inconsciente.


    Después se situó frente a él, le desabrochó los botones de la camisa y con su mano izquierda palpó por el vientre, no quería dañar ningún órgano, así que buscó una zona en la que pensaba que solamente habría intestinos, pero con sus mínimos conocimientos de anatomía imaginaba que no dañaría ningún órgano vital. Intentó clavar el cuchillo pero no asestó el golpe con suficiente fuerza, pues no quería hundirlo demasiado en su cuerpo, así que no consiguió hacerlo, que desagradable le resultaba todo esto, volvió a intentarlo con más fuerza y esta vez sí consiguió hundirlo cuatro o cinco centímetros aproximadamente. En ese instante Carlos se despertó con un alarido, y gritó:


    –¿Qué coño me estás haciendo? ¡Suéltame…! –aullaba Carlos.


    Entonces Juan le asestó un fuerte puñetazo en la mandíbula.


    –¡calla cabrón! –exclamó Juan.


    Carlos seguía gritando:


    –¡Suéltame…! ¡Estás loco!... ¡Que alguien me ayude…!


    En ese momento Juan comprendió que había cometido un grave error, no le había amordazado, la situación se le estaba escapando de las manos, le golpeó de nuevo, esta vez en la boca y le puso el cuchillo en la garganta.


    –Cállate o te rajo el cuello –dijo Juan enérgico. Carlos quedó en silencio, Juan observó que le sangraba el labio inferior por el puñetazo que le había atizado.


    Entonces corrió a su habitación, cogió rápidamente unos calcetines y una camiseta y regresó a toda velocidad. Estaba muy nervioso, aterrorizado, todo estaba saliendo mal… llevaba días planeándolo y aun así se le habían escapado muchos detalles en los que no había pensado.


    Carlos había comenzado a gritar de nuevo cuando Juan se fue, por lo tanto cuando llegó, rápidamente le coloco el cuchillo en el cuello de nuevo y exclamó:


    –¡Te he dicho que te calles!... ¿Es que quieres que te raje?... ¡Cállate!...


    Al fin Carlos quedó en silencio y Juan le dijo:


    –Quédate callado. Colabora y no te pasará nada, ¿De acuerdo?


    –Vale… –dijo Carlos con voz temblorosa.


    –Voy a amordazarte para que no puedas chillar y luego cuando te hayas calmado, charlaremos ¿Vale?


    –Sí.


    –Enseguida vuelvo, quédate en silencio, por favor no me lo hagas más difícil.


    –Está bien.


    Juan se fue a la cocina, abrió un cajón y buscó algo, quería encontrar gomillas elásticas, había muchas esparcidas en su interior, cogió dos de las más grandes, de diferentes tamaños por si no valía una probar con la otra. Mientras tanto Carlos luchaba, forcejeaba con todas sus fuerzas intentando liberarse, pero no lo consiguió. Escuchó como Juan regresaba y se quedó quieto. Este llegó otra vez donde estaba Carlos que permanecía en silencio, le dijo que abriese la boca y le introdujo los calcetines, enrolló la camiseta y colocó la parte más o menos de la mitad en su boca, rodeó su cabeza por ambos lados y la anudó fuertemente por detrás, a la altura de la nuca. Hizo dos nudos para asegurarse de que no se aflojaría. Entonces comprobó que de momento era suficiente, que no necesitaba las gomillas, así que las tiró al suelo.


    –Esto te va a doler un poco –dijo Juan.


    Cogió el cuchillo y le hizo un corte transversal en el tórax, unos diez centímetros por debajo de los pezones. Carlos gritó, pero su alarido quedo amortiguado por la mordaza. El tajo era como de unos doce centímetros de largo y no muy profundo, pero comenzó a sangrar profusamente. No quería que se desangrase muy rápido para tener tiempo de que confesase lo que había hecho. Entonces comenzó a decir:


    –Carlos… Eres un asqueroso hijo de perra… Has matado a Laura y a Marta…


    Carlos comenzó a emitir sonidos luchando por conseguir hablar, con sus ojos desorbitados, mostraba cara de perplejidad y de angustioso pánico. Entonces Juan se le acercó más y volvió a golpearle la cara con un fuerte puñetazo, esta vez dirigido a su ojo izquierdo.


    –Escúchame bien cabrón –dijo Juan, se sentó en la silla que había preparado frente a Carlos, mirándolo cara a cara y continuó hablando–. Sé que las mataste… poco a poco lo fui descubriendo, tengo pruebas ¡Querías follarte a mi mujer cabrón! –dijo gritando enfurecido, se levantó y volvió a golpearle fuertemente con el puño, en esta ocasión le partió la nariz y comenzó a sangrar–. Pero ahora lo vas a pagar… vas a morir, igual que ellas… Yo te quería hijo de puta, y tú me has hecho esto ¿Cómo has podido? Confiaba en ti. Sé que el día en el que murieron viniste a mi casa… aquí… intentaste violar a Laura y ella se resistió, la mataste y mataste a Marta porque te descubrió… bueno, no hace falta que te cuente el resto, tu sabes bien como fue.


    Carlos no podía salir de su asombro. Juan continuó:


    –Mira, tienes un corte en una muñeca, te he clavado un cuchillo en el vientre y te he hecho este corte que ves aquí –dijo señalándole el pecho–. Te estas desangrando, no soy un experto en esto pero no creo que te quede una hora de vida.


    Se levantó y dio la vuelta por detrás de Carlos, se puso en cuclillas y cogió su muñeca, vio que ya casi no sangraba, se estaba coagulando la herida, el corte no era lo suficientemente profundo, cogió el cuchillo, lo puso sobre la herida, apretó y le rajó más profundamente. Carlos gimió de dolor mientras se retorcía como una serpiente intentando liberarse. Juan volvió a su silla y se sentó.


    –Lo siento –dijo Juan–. Tenía que hacerlo, es que sangraba demasiado poco –se quedó pensativo un instante y dijo–. Umm… ¿Por donde íbamos?... mira Carlos, si te quedas tranquilo y me prometes que te vas a portar bien, te quito la mordaza de la boca para que podamos charlar, quiero oírte decir que lo hiciste. Pero si gritas volveré a amordazarte… ¿Lo entiendes?


    Carlos asintió con la cabeza.


    –¿Hablaras tranquilamente, sin gritar?


    Volvió a asentir. Juan se acercó a él, le aflojó solo un poco el nudo de la camiseta, la bajó hasta que le quedó colgando en la garganta como si fuese un pañuelo.


    –La dejaré aquí por si tengo que volver a usarla –dijo Juan. Antes de sacarle los calcetines de la boca añadió–. Quiero que hables cuando yo te pregunte, no me interrumpas ni empieces a repetir siempre lo mismo: Que si suéltame, yo no lo hice, estás loco etc… etc… Quiero que tengamos una conversación fluida ¿De acuerdo?


    Carlos volvió a hacer un gesto afirmativo con la cabeza. Entonces le sacó los calcetines de la boca. Carlos se sintió liberado, comenzó a mover la boca salivando, puesto que sentía que la tenía como un estropajo. Se quedó en silencio. Entonces Juan le preguntó:


    –¿Quieres un vaso de agua?


    –Sí, por favor.


    Juan se dirigió a la cocina y poco después regresó con un vaso lleno de agua en sus manos. Se lo apoyó a Carlos en su labio inferior y lo fue inclinando poco a poco mientras este bebía, hasta que se la tragó toda.


    La sangre de la muñeca le corría por la mano y goteaba desde el dedo meñique hasta el cubo, no era una gran hemorragia, pero lentamente continuaba saliendo. De las tres heridas que le había hecho, era la del vientre por la que más sangre fluía. Juan se fue otra vez a su habitación y cogió una toalla que colocó sobre Carlos, bajo la herida del abdomen para que absorbiese la sangre y no le manchase tanto la ropa. Al suelo no caía porque había colocado el bol justo por donde chorreaba la sangre.


    –Juan ¿Cómo puedes hacerme esto? –preguntó Carlos.


    –Porque has matado a las dos personas más importantes de mi vida.


    –Yo no he hecho nada, Juan te lo juro ¿Cómo puedes pensar eso?


    –Mira… la policía ha descubierto que yo estaba en lo cierto, que Laura no murió en el accidente, había muerto antes, fue asesinada. Van a ir a detenerte a tu casa, esta noche o quizá mañana, no sé, cuándo analicen todas las pruebas, estaban a punto de descubrirte, por eso he tenido que actuar rápido. No quería que te detuviesen y escapases de mi venganza.


    Carlos se quedó perplejo, no podía creer lo que ocurría.


    –Pero ¿Qué dices? ¿Por qué me iba a detener la policía? ¿Por qué sospechaban de mí?


    –La policía ha estado aquí tomando huellas y recogiendo muestras, yo les conté lo de tus llamadas y tus cartas.


    –Espera… Espera… ¿Qué llamadas?... Que… ¿Qué cartas?


    –No me interrumpas… han descubierto que Laura murió de un golpe en la cabeza y yo les he dicho lo de la mesa… Les he contado que la intentaste forzar y que mientras peleabais cayó y se golpeó la cabeza con la mesa. Ellos lo están comprobando.


    –¿Pero de que hablas? Yo no me he peleado nunca con Laura.


    –Mira… Te estas muriendo… No tienes que intentar convencerme de nada, solo quiero que confieses… ¿Por qué vas a morir con ese cargo de conciencia? Cuéntamelo todo.


    –¡No tengo nada que contarte! –gritó Carlos


    Juan le soltó otro puñetazo. Ahora también le sangraba el labio superior.


    –¿Y las llamadas? –preguntó Juan


    –¿Qué llamadas?


    –El día que murieron, cuando aún estábamos en casa, antes de salir llamaste a Laura y ella te colgó, yo estaba allí ¿sabes? Luego miré el móvil y tenía tres llamadas tuyas ese día.


    Carlos se quedó pensativo, intentando recordar, entonces dijo:


    –¡Oh… Dios mío!... Esas llamadas… Juan, aquel día hablé por teléfono con ella dos veces por la mañana porque… Te lo voy a contar. Hace unos días te dije que Laura te estaba preparando una gran sorpresa para tu cumpleaños ¿recuerdas?


    –Si lo recuerdo, continua.


    –Te iba a regalar el viaje de tus sueños, a Nueva Zelanda. Ibais a iros de viaje vosotros dos y nosotros nos quedaríamos esos días con Marta. Yo me estaba encargando de buscarle el viaje, porque ella no podía por el trabajo y porque en casa tendría que hacerlo delante tuya y no quería que te enterases. Por eso la llamé ese día, le conté todo lo que había encontrado y le dije que pensase que opción quería y que esa tarde la llamaría para que me dijese el que más le gustaba para hacer la reserva. Por eso hablé con ella dos veces por la mañana y por eso la llamé por la tarde, para que me lo confirmase y hacer la reserva. Claro, si coincidió que estabas tú delante, pues como no quería que te enterases rechazaría la llamada…


    De repente le cambió la cara a Juan, empalideció, era como si todo de lo que se había convencido en esos días se hubiese venido abajo, claro que sería mentira lo que contaba Carlos, pero resultaba convincente… Toda la seguridad y confianza que demostraba se esfumó y empezaron a entrarle dudas.


    –Así que, ¿por esas llamadas tú ya pensaste que había matado a Laura? ¿Por qué no me preguntaste?


    –¡No es solo eso! –Exclamó Juan– Hay más.


    –¿El que Juan? ¿Qué más?


    Juan se levantó colérico y se dirigió nuevamente a su habitación, abrió el primer cajón de la mesilla de noche de Laura y cogió las cartas. Mientras Carlos, se sentía cada vez más débil, estaba perdiendo mucha sangre y empezaba a sentirse mareado. Entonces Juan regresó con las cartas y cuando estaba frente a Carlos se las tiró encima.


    –¡Estas cartas! –Gritó Juan– ¿Quién las escribió, eh? –preguntó colérico.


    Algunas cayeron al suelo, otras quedaron sobre las piernas de Carlos, el las miró y dijo:


    –No puedo cogerlas… Tengo las manos atadas.


    Juan cogió una y la acercó a la cara de Carlos para que pudiese leerla. Carlos comenzó a leerla un poco por encima y enseguida dijo:


    –Sí, estas cartas las he escrito yo… Pero… No entiendo… ¡Joder…! Al final se las dio… –hizo una pausa y continuó– Deja que te explique –ya le costaba hablar, empezaba a quedarse dormido, se le iban las ideas de la mente, estaba perdiendo mucha sangre–. Estas cartas las escribí hace mucho tiempo y van dirigidas a Elena no a Laura.


    –¿Y entonces que hacían en la mesilla de noche de Laura? –gritó con rabia Juan.


    –Una tarde hace pocas semanas, Laura fue a nuestra casa con la niña para que jugase con Vane, es posible que lo recuerdes, el caso es que estuvimos toda la tarde charlando tranquilamente, recordando los viejos tiempos y no recuerdo como salió en la conversación el tema de las cartas que yo le había escrito a Elena al principio de conocernos, estas cartas se las escribía antes de que estuviésemos viviendo juntos, Elena empezó a contarlo diciendo que eran muy bonitas, muy románticas, poéticas, que yo estaba hecho todo un poeta etc… entonces Laura dijo que le encantaría leerlas, Elena se las iba a dar, pero yo le dije que no, que esas cartas eran íntimas, que me daba vergüenza y no quería que lo viese nadie, que eso quedaba entre nosotros… pero por lo que veo se las dio sin que yo me enterase… y ahora voy a morir por eso, porque le dio las cartas a mis espaldas… –se rio levemente–. Tiene gracia… que ironía.


    –No morirás por eso, morirás por matar a Laura y a Marta.


    –Busca en las cartas Juan… veras como en alguna de ellas comprobarás que están dirigidas a Elena, porque en unas escribo su nombre y en otras veras que digo alguna cosa que solo puede hacer referencia a ella, busca por favor… Quien sabe, puede que aun estés a tiempo de salvarme. Piensa en Elena, en mis hijos, en el daño que les vas a hacer.


    –El mismo que me has hecho tú a mí –le corto Juan.


    –Por favor… busca en las cartas… –pudo decir casi sin fuerzas, antes de quedarse dormido.


    Juan comenzó a leer buscando las pruebas que decía Carlos, leyó la primera y no encontró nada de interés, después continuó con otra que tampoco le revelo con claridad a quien iba dirigida, pero cuando estaba leyendo la tercera, vio el nombre de Elena y que claramente iba dirigida a ella.


    Entonces se quedó paralizado, perplejo, y se dijo… Dios mío ¿Qué estoy haciendo?... En ese instante, al recibir ese shock, sintió de nuevo esa especie de descarga que había sufrido anteriormente y comenzó a verlo todo como en una secuencia, como si instantáneamente se hubiese desbloqueado su mente. Regresó al momento en el que miraba el teléfono de Laura y leía Carlos tres veces consecutivas, lo guardó en el bolso y sintió una sensación de celos y cólera indescriptibles, la misma sensación que sentía ahora al rememorarlo.


    Entonces apareció ella que volvía del dormitorio y pasó a su lado, en ese momento él le preguntó:


    –¿Quién te ha llamado?


    –No lo sé, no conocía el número.


    –¿Y por qué no has contestado?


    –Porque tengo prisa y no puedo perder el tiempo.


    –¡Me estas mintiendo! –gritó Juan, se dirigió al bolso, cogió el móvil y se lo enseñó–. Mira quien te ha llamado… ¡Carlos! ¿Por qué no has contestado?... ¿eh?... ¿Por qué te llama tanto?


    –No puedo decírtelo Juan, tienes que confiar en mí.


    –¿Qué no puedes… –dejó la frase sin terminar, le pegó un fuerte bofetón en la mejilla y la agarró de los brazos. Marta nunca había visto a su padre pegar a mamá, dejó sus risas y comenzó a llorar y a gritar:


    –¡Papá, papá!... ¡No le hagas daño!...


    –¡Suéltame, no me toques!... –gritó Laura y cayó hacia atrás golpeándose la cabeza con la esquina de la mesa. Quedó en el suelo inerte, él se arrodilló junto a ella, le cogió la cabeza y le giró la cara hacia él, tenía los ojos abiertos como platos con una mirada inexpresiva.


    –¿Laura? –dijo dándole unas palmaditas en el rostro como queriendo despertarla… Le buscó el pulso en el cuello y no sentía ningún latido. Mientras tanto Marta lloraba, se puso en pie y se disponía para ir hacia donde estaban sus padres, pero Juan giró la cabeza y le dijo:


    –No te acerques mi vida, vete a tu habitación… No pasa nada, mamá está bien.


    –Pero papá… –comenzó a decir mientras lloraba, Juan la interrumpió sin dejarla terminar y le dijo elevando la voz:


    –¡Corre, vete!... y cierra la puerta de tu habitación.


    Ella salió corriendo y se encerró en el dormitorio. Juan seguía intentando encontrar el pulso y la respiración de Laura pero no halló nada, le desabrochó la blusa, buscó su esternón palpando con los dedos, cuando lo localizó marcó un punto unos centímetros más abajo con el dedo pulgar, colocó sus manos sobre ese punto una sobre la otra entrelazando los dedos y apoyando el extremo de una de las palmas, presionó bruscamente utilizando el peso de su cuerpo, comenzó a hacerlo rítmicamente para intentar reanimarla, cada cinco empujones le abría la boca, unía sus labios a los de ella y soplaba introduciéndole aire en sus pulmones mientras pinzaba su nariz, así lo hacía dos veces y volvía a presionar en su tórax otras cinco veces, repitiendo la secuencia completa en muchas ocasiones durante bastantes minutos, hasta que agotado, abandonó. Se quedó mirándola fijamente mientras le caían las lágrimas sin parar. Levantó la cabeza de Laura pasándole un brazo por debajo, la acercó a su cara abrazándola fuertemente y dijo en voz alta:


    –¿Qué he hecho Dios mío?... La he matado… –mientras continuaba con su desconsolado llanto.


    No sabía qué hacer, estuvo varios minutos abrazado a ella, al fin la soltó, cogió las llaves del coche, salió a la calle y abrió la puerta del vehículo que por suerte tenía justo frente a la casa. Regresó dentro, cogió a Laura en brazos pasándole uno bajo el cuello y el otro bajo las rodillas, la llevó fuera rápidamente, se detuvo un instante para observar si venia alguien, emprendió nuevamente la marcha, la introdujo en el coche y cerró la puerta.


    Entonces fue a la habitación de Marta, abrió la puerta y la encontró tumbada boca abajo en la cama llorando. Se acercó a ella, le dijo que se diese la vuelta, la abrazó y le dijo con dulzura:


    –Tranquila mi niña… ya está, mamá está en el coche esperándonos, vámonos tesoro.


    –¿Y mami está bien?


    –Sí cielo, pero hay que llevarla al hospital para que le curen una herida. Vamos, corre.


    La cogió de la mano y salieron caminando de la casa, la sentó en el vehículo en su sillita y le abrochó las correas.


    –Marta –dijo Juan–. No molestes a mami que se ha hecho daño en la cabeza y está durmiendo ¿vale?


    –Vale papá.


    Cerró la puerta de la niña y mientras rodeaba el coche por detrás no pudo contener las lágrimas, se sentó al volante enjugándose los ojos, no quería que su hija le viese llorar.


    Puso el vehículo en marcha y partieron. No iba al hospital. Salió de la ciudad y cuando llegó a la larga recta que finalizaba en la curva que iniciaba el ascenso al puerto, ya tenía decidido lo que iba a hacer. Él quería morir también en ese momento. Por eso, cuando llegó a la curva siguió recto sin frenar y chocó contra el árbol.


    Las cosas no salieron como él quería. Seguía vivo, le había salvado el airbag se quedó inmóvil, pero entonces escuchó llorar a su hija y reaccionó, de repente le volvió la cordura, se preguntó qué estaba haciendo y pensó que se había vuelto loco, que tenía que salvar a su hija. Salió del coche, quiso ir corriendo a sacar a Marta pero una fuerte explosión le lanzó al suelo y cuando intentó llegar a por ella el coche estaba en llamas y no pudo hacer nada por salvarla.


    En ese momento despertó de esa visión que estaba teniendo. Estaba pálido y fuera de sí. Ahora entendía por qué lo había olvidado todo, por qué había perdido la memoria, porque lo que había ocurrido era mucho más terrible de lo que pensaba.


    –¿Qué he hecho?... –dijo en voz alta gritando– ¿Qué has hecho hijo de puta?... estás loco… ¡Dios mío! –gritó.


    No podía soportar lo que había hecho… no podía soportar lo que había descubierto, estaba enloqueciendo, no podría seguir viviendo con esto. Su Laura… Su niña… Él las había matado.


    Entonces se fijó en Carlos, estaba con los ojos cerrados, sin moverse, no sabía si seguía vivo, intentó reanimarlo mientras lloraba desconsoladamente, pero Carlos no reaccionaba, intentó encontrarle el pulso, pero no halló ni un leve hálito de vida… Carlos había muerto. Juan se quedó llorando con la cabeza posada en el pecho de Carlos y repitiendo cada poco tiempo:


    –¿Qué he hecho?


    Pasaron unos minutos, sabía que no podría vivir con esa culpa. Entonces se escuchó un teléfono, se oía en el bolsillo de Carlos, lo buscó, lo cogió y miró. Era Elena… ¡Dios mío! ¿Qué había hecho?... ¿Qué iba a ser ahora de ella y sus hijos? Contestó la llamada:


    –¿Sí? –dijo Juan.


    –¿Carlos?


    –Hola Elena… soy…


    –¿Y Carlos? –le interrumpió Elena sorprendida de que contestase Juan– ¿Por qué me contestas tú?...


    –El ahora no puede… Está en el servicio, llámale más tarde –Y colgó.


    A Elena le pareció todo muy extraño; el comportamiento de Juan, la forma de hablar, como le colgó… Se quedó muy sorprendida. Pensó que algo no iba bien, que había algún problema, se quedó muy preocupada, de repente le entró pánico, sintió que algo terrible pasaba. Rápidamente cogió las llaves de su coche y salió a la calle, iba a ir a casa de Juan a ver que sucedía.


     


    Juan no podía continuar soportando toda esta carga, tanto dolor que había causado, no podía soportar lo que había hecho, entonces dijo:


    –Lo siento Carlos… Lo siento Laura… Lo siento mi pequeña –volvió a estallar en llanto–. No puedo perdonarme.


    Se puso en pie, miró hacia la calle, se acercó caminando a la puerta, la abrió y salió fuera, bajó los escalones, continuó hasta el bordillo, dio un paso y bajó a la calzada, quedó situado entre dos coches aparcados. Entonces le entraron unas arcadas y vomitó, se limpió con el antebrazo.


     


    Elena estaba casi llegando a la casa, iba por el lado contrario al que estaba Juan, mirando a la derecha, buscando un lugar para aparcar, por lo que no reparó en él.


     


    Juan se enderezó después de vomitar, se quedó inmóvil un instante, dudando. Miró a su izquierda, parecía haber enloquecido por su mirada. Se quedó observando el paso de los coches cuando vio que venía una furgoneta a gran velocidad, se encontraba a tan solo veinte metros, cuando se acercó un poco más dio un paso al frente y repentinamente salió de entre los coches, se giró y miró de frente a la furgoneta, observó al conductor que tenía cara de asombro, Juan sonrió y cerró los ojos por ultima vez. 
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